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Solo la Revolución Social 
es capaz de terminar con 
las guerras que se suceden 
en la historia sembrando 

odio, dolor y muerte. 

¡¡Viva la Revolución!! 
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No creemos en un ideal pacifista sin afincadas raíces revoluciona-
rias. El período de post-guerra abierto en 1918, acometió la empresa 
de impresionar a ias masas especulando con el espantoso balance de 
una matanza colectiva sin precedentes. La guerra fué posible, según 
los nuevos pacifistas, por crisis de ideales humanitarios. 

Los trabajadores salieron de la guerra con déficit de conciencia 
humanitaria Había que recuperar esa conciencia haciendo del paci-
fismo una plataforma de lucha. Los propósitos da aquellos pacifis-
tas, entre los que se contaron destacados compañeros nuestros, tema 
sus razones estratégicas. 

El movimiento antizarista y su corolario, la revolución rusa, tuvo 
sus mejores asideras en la propaganda antiguerrera. El zarismo ago-
nizante, y el mismo régimen de transición presidido por Keremsky, 
hubieran podido mantener sus posiciones de haber sabido liquidar 
a tiempo los imperios centrales. El empeño en la continuación de una 
suerra desastrosa e impopular, odiada por el pueblo ruso, precipito 
los acontecimientos de lebrero y octubre de 1917. La coyuntura favo-
reció a la oposición. Las masas fueron a la revolución electrizadas 
por la promesa de una paz inmediata. La bandera del pacifismo en-
contró entonces un terreno abonado para la revolución. 

En el oeste europeo hubiera dado sus irutos la creación de un fren-
te de paz estratégico, paralelo al social-rcvoiucionario y bolchevique 
ruso, Parecido proyecto hubiera sido contundente en Centro-Europa 
para el prusianismo. Había aquí el armazón necesario para abordai 
la empresa con todas las garantías de éxito. Bastaba un solo momento 
de devoción en los ideales intemacionalistas del socialismo, un mu 
nsmp de clarividencia en el cerebro de los jefes políticos del obreris-
mo, un gesto en los líderes de la II Internacional, una qrden, una 
consigna concreta a sus afiliados, que se asesinaban entre ellos, -de-
fendiendo pabellones nacionales. 

Terminada la guerra con derrota cierta para todos los beligerantes 
y miseria para todos los pueblos, las apelaciones antiguerreristas so-
naron a sermón vacio. Todos los horripilantes presagios de una nueva 
guerra, con agravante químico y bactereológico, fueron ineficaces para 
impresionar al pueblo, que dejó impasible hacer a demócratas y to-
talitarios los preparativos para una segunda hecatombe. 

La propaganda contra la guerra debe mantener su ritmo sostenid , 
en todos los tiempos. Es un aeber de conciencia dumaniiario y anar-
quista. Pero mientras predominen ciertos prejuicios en la mentalidad 
de los pueblos llamados a empuñar las armas, no cabe hacerse ilu-
siones sobre los resultados de un pacifismo incoloro. Los que forman 
el censo de regimientos y cuarteles, sólo sienten el peso de la guerra 
en vísperas de ella o en plenas hostilidades. El pacifismo incoloro de 
estos últimos treinta años, al qu
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 sacrificaron esfuerzos y hasta 

posiciones ideológicas de mayor calado, no ha sido capaz de crear un 
movimiento sólido de oposición contra la guerra. Que lo tengan en 
cuenta aquellos compañeros nuestros entregados entera y exclusiva 
mente a la legión blanca del pacifismo. 

La guerra sólo puede morir en manos de la revolución. Interesa 
formar de inmediato los cuadros de lucha revolucionaria: vertebrar y 
robustecer el movimiento obrero finalista en el mayor número posi-
ble de países; articular y reajustar el movimiento anarquista interna-
cional. Opongamos a los grupos dispersos de pacifistas, o antimili-
taristas a secas, al movimiento intelectual contra la guerra, al eclec-
ticismo sospechoso y el dilectantismo de revista y manifiesto, la crea-
ción de un fuerte dispositivo de lucha. 

La insubordinación seguida de la insurrección armada, la guerra 
contra la guerra, es la sola táctica capaz de atrapar al capitalismo y 
al Estado entre dos frentes, de atacar y de vencerles, librando defini-
tivamente al mundo del fantasma de la guerra. 

del exilio 
La dura vida del exilio ha te

nido la virtud de reverdecer la 
picaresca y retoñar el picaro. Po
dría escribirse un grueso volumen 
consignando los casos más vul
gares de exilados españoles que 
hicieron del ingenio un arma po
derosa para lidiar las adversida
des que puso a su paso el destie
rro. Sin contar las mil piruetas y 
equilibrios en el terreno profesio
nal—casos 'prodigiosas de adap
tación a las mil y una especiali
dades técnicas con miras a sacar 
de apuros el cocido diario—el ¿xi
lio ha sido pródigo en verdadera? 
artimañas, ardides y combinacio 
nes mágicas siempre encaradas 
hacia el condumio problema. 

Verdaderas mosquitas muertas, 
grises lugareños y pusilánimes clp 

buhardilla, se han revelado en ( fi
tas tierras de Francia, trotamun
dos por el continente europeo y 
nuevos Colones por el mundo ame
ricano, en verdaderos torbellinos 
con capacidad inigualada para 
abrirse paso por entre la espesa 
manigua sembrada de terribles 
competidores. 

Entran en la picaresca los ven
dedores de novelas por entregas 
en la misérrima isla de Santo Do
mingo. Los primeros churros y 
buñuelos de sabor castizo adorna
ron y perfumaron aquellas esqui
nas con la llegada de las prima
ras remesas de expatriados. El 
temible Canal de la Mona, brazo 
de mar que separa a Cuba de la 
antigua Española, peligrosísimo a 
causa de las pérfidas corriente?, 
era patrullada por corsarios ibé
ricos que lo transitaban como Pe
dro por su casa, tendiendo un ver
dadero puente sobre los abismes 
marinos cuajados de tiburones. 
Nunca tuvieron más trabajo ca
rabineros y demás fauna de adua 
ñas ni cosecharon más fracases 
en su empeño de atajar el dob 1 ? 
movimiento de invasión bogante 
en frágiles armadas de fabrica
ción improvisada. 

Es corriente, aquí, en Francia, 
que un mismo individuo, español 
y sin motivo de vacaciones, vença 
de Marsella, pase por Burdeos y 
vaya a París. En América es co
rriente entre picaros exilados /e
nir de México, pasar por Chile 
con nara.da y fonda en los Esta
dos Unidos. 

¿Que cómo se las arreglan los 
picaros para viajar? Misterio 'fe 
la picaresca. Para el picaro no 
existen pasaportes ni fronteras. 

Uno de estos héroes del exilio 
nos dijo un día en pleno muelle 
de Burdeos: 

—¿Os vais para América? Me 
están dando ganas de acompaña
ros... 

—¿Tienes el asunto arreglado'' 
—le preguntamos. 

—No. 
—¿No tienes pasaporte? 
—Ni dinero. A cabo de llegar 

de los Alpes. Me fugué de. la com
pañía. 

—Entonces... 
—Todo consiste en que me in

cida. 
Supimos que se había decidido 

ya en alta mar. Ni que decir tie
ne que fué el primero de a bor
do en tocar tierra americana. 
Nosotros tuvimos que esperar un 

Por José PEIRÁTS 

día entero embotellados por los 
funcionarios, con todo y nuestro 
golpe de pasaporte en regla. 

Me. presentaron a X en el Pa
lacio del Comercio. Ocupaba un 
lujoso apartamento con muchos 
teléfonos, empleados, montañas 
de papeles y muestras de artícu
los de importación. El nombr." 
del señor X ocupaba todas las 
conversaciones, aparecía con fre
cuencia en los periódicos, mez
clábase con los actos oficiales y 
festivales benéficos, combinabas'' 
en las galas y recepciones. 

Me llevaron hacia X intereses 
de nuestra peueña colectividad, 
languidecente en una hoya de los 
Andes. Ambos nos expresamos 
con crudeza picara. 

—Haces bien en pedir sólo con
sejos—dijo X— ; no te irás, pues, 
con las manos vacías. Aquí don 
de me ves, hay días en que no 
me puedo pagar una cena. Podría 
extenderos un cheque. Tengo 
cuenta corriente en todos los ban
cos de la capital. Total, diez mil 
pesos distribuidos en diez bancos 
Mil por cada. Una porquería. Pe
ro hay que dar la sensación de 
una fuerte cimentación bancaria. 
Al cliente que pide referencias le 
sueltas una retahila de bancos y 
se queda alelado. Todas las puer
tas se te abren. Cuestión de tác
tica financiera. Milagrería del 
crédito. Todo el mundo conoce 
que tienes fondos en diez bancos, 

Luz en la concepción de la ANARQUIA 
El ser humano, convertido por 

el imperio de la opulencia en un 
esclavo al servicio del más fuerte, 
del dominador, del yugulador le. 
toda libertad, no sabe hasta hoy* 
de la anarquía, más que lo que le 
han dicho, lo que le han expuesto, 
lo que le. han manifestado los far~ 
santes literarios al servicio del ca
pitalismo. A esta regla genera! 
escapa la minoría selecta de hom
bres que piensan y obran impul
sados por los sentimientete de 
justicia y libertad. 

El hombre, inconsciente de su 
deber, muy pocas veces se ha pre
guntado ¿qué es Anarquía? Y si 
lo ha hecho, en vez de reflexionar, 
de retrotraerse, de meditar pro 
fundamente sobre la significación 
de ese vocablo tan menospreciad 3 
por los que de su sangre hacían 
su alimento predilecto, y aun por 
el proletariado estatal, ha prefe
rido dar crédito a esas palabras 
huecas de sentido común, al uso 
académico, y profundamente di
fundidas por los asalariados d: 
los enemigos del proletariado, 
quienes afirman que la Anarquñ 
es algo turbulento y caótico, exen
to de moral y únicamente des
tructivo. 

Hoy, en pleno desorden econó
mico, en marcha hacia la Revo-
lución social, sin materiales pre
parados para la construcción y 
edificación de un nuevo orden, la 
palabra «Anarquía», es el áncora 
de salvación a la cual se acogen 
todos aquellos que tienen de la 
vid?, un concepto de d̂ nHIad y d* 

moral, porque ven que en la Anar
quía radica la armonía de la pro
pia vida y en el anarquismo la 
regularización de todo sistema sin 
coacción alguna. 

Donde ha habido desbarajuste, 
donde cada cual ha hecho lo que 
le parecía—sin reparar al daño 
causado al prójimo—, las medin
nías de la intelectualidad burgue
sa, han dicho siempre y poniendo 

el bien común antes que el indi
vidual. 

El virus de todos los vicios, ex
tendido con mano maestra y há 
bil por todas las clases enemigas 
del productor, prendió en las con
ciencias del ser humano, por im
perio de la fuerza bruta; sólo los 
anarquistas pudieron, con su vo
luntad férrea, salvar esos escollos 
y convertirse en apóstoles de una 

baba en sus palabras «eso es anar
quía». El pueblo predispuesto, por 
su atavismo anacrónico de una 
cultura confesional, na conside
rado como artículo de fe, lo que 
los amedrentados sabihondos ve
nían afirmando y lo peor aún es 
que los creyera a pie juntillas. 

A pesar de todo,_ todos aquello» 
que tuvieron interés en despres
tigiar al movimiento anarquista, 
hoy pueden comprobar con elo
cuencia que la anarquía no es des
barajuste ni tampoco inmorali
dad y, mucho menos, estado caó 
tico. La Revolución española, es 
la mayor demostración de lo con
trario. Un cerebro obtuso, única
mente puede negarlo. 

Anarquía, es un ideal tan eleva 
do, tan sublime, que contiene to
do lo que de pureza puede conce
bir la humanidad. Los que a ella 
llegan, se desprenden de vanida-
des y egoísmos mirando sipmrv" 

nueva vida, y esto a fuerza de sa
crificios dentro dél mar de la ca
rroña capitalista. 

En los pechos en qué anida la 
ambición, en loe corazones en 
que palpila la envidia, en los ce
rebros donde toma vida el afán 
de mando, de avasallamiento, no 
puede penetrar ese concepto diá
fano de la vida moral que es la 
Anarquía. 

Anarquía, es sinónimo de bon 
dad, es grandeza espiritual, es 
una linea recta, que es tanto co
mo decir fraternal. 

¿Que no admite autoridad, afir
máis? ¡ Naturalmente! La autori
dad es siempre privilegio y el pri
vilegio es fruto de un sistema r°-
litico basado en la desigualdad, 
donde, medran los ganapanes que 
quieren comer a costa de otros. 

En la Anarquía no tienen vida 
los mercaderes que rspir&n a: ir" 

no legitimado, ni los vividores que 
hacen la autoridad a su capricho, 
consolidada por leyes hechas por 
ellos y para ellos. Ahora bien, 
cuando los hombres conscientes 
de sus deberes mutuos, llegan a 
la posesión de esa suprema bon
dad, ¿qué necesidad tienen de la 
autoridad si ésta radica de lleno 
en su propia conciencia? 

El anarquismo como base de un 
sistema social, no necesita de go
bierno, porque los que viven anár
quicamente, tienen noción de su 
propia individualidad y saben 
perfectamente dónde termina su 
libertad, que. es la libertad de to
dos. 

Los hombres sinceras, los 4ue 
no ambicionan medrar, los que 
quieren a sus hermanos como a 
sí mismos, ¿qué necesidad tienen 
de gobierno? Si todos sus actos 
son fruto de un estudio concien
zudo y su obra no es más que Ja 
que dicta la propia conciencia. 
¿Es que nadie tiene interés en per
judicar a sus semejantes, cuando 
nada ni nadie le pone obstáculos 
al desenvolvimiento libre de *u 
vida? Indudablemente que no, 
puesto que este ser consciente, sa
be perfectamente que sin la ayu
da del uno al otro, no hay vida 
posible, ni se puede hallar la de
bida armonía reguladora de todo 
la vida. 

La armonía es el sello caracte
rístico de la sociedad anarquista, 
como el respeto de la libertad es 
su fuerza y su razón de ser. 

pero nadie sabe a cuánto ascien 
aen. Los empleados saben guar
dar el secreto. Es una de las cláu
sulas del código moral bancario, 
que es el código de la trampa. 
Después, hay que saber ganarse 
un ministro; ganarse, uno a uno, 
a todo el gabinete. Basta para 
ello un ramo de flores a tiempo 
por el cumpleaños, de la dama. O 
unos versos, por lo regular de en
cargo, a la señorita. Y saber apa
recer en sociedad luciendo un 
buen traje un buen automóvil, a 
plazos. Siempre te queda el recur
so de vender el coche para aten
der a los vencimientos. Lo impor
tante es dar la sensación de gran 
tren y de muchas campanillas. 
Y ya puedes tutear aL presidente 
y al mismísimo embajador de ios 
«gringos». Las descubiertas se ta
pan con nuevas trampas. Aquí 
vendo de todo: desde cordones 
para los zapatos hasta tractores 
y acorazados. Y todo mi' almacén 
cabe en un baúl. 

Me permito el lujo de dar ban
quetes y espectaculares donacio
nes a la beneficencia. Se puede 
ser hasta Mecenas sabiendo ase
gurarse el desquite. Y en esto me 
las pinto solo. Contad, pues, con
migo para introduciros sin per
miso previo en cualquier parte y 
para haceros el artículo como un 
perfecto sacamuelas. Os puedo 
conseguir créditos, exoneraciones, 
franquicias, pasaportes y visa
dos... todo menos firmar un che
que que no os pagarían. 

En Venezuela he contemplarlo 
con tristeza emigrados de udas 
las nacionalidades durmiendo en 
los bancos jardineros o haciendo 

cola a la puerta de los consula
dos, mendigando, ¡mpiorand} con 
lágrimas en los ojos, entre otras 
cosas de apremio, el retorno al 
país de origen, casi al día siguien
te de haber desembarcado. Euro
peos de postguerra, jóvenes ro
bustos, temerosos de una nueva 

masacre o alucinados per la pro
mesa del oro negro, se han sen
tido rotos en país extraño. El pi
caro ibérico, desparramado por 
los cinco continentes, ha encen
trado, en alas de su picardía, la 
alfombra mágica, salvadora t'a 
todos los obstáculos. 
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Llamamiento I 
a los hombres de conciencia 

Un Comité de ayuda y protección a los demócratas españoles 
acaba de constituirse bajo la iniciativa do la Federación Espa-
ñola de Deportados e Internados Políticos. Este Comité se pro-
pone, como única finalidad, la de ayudar a las victimas de una 
injusticia histórica que se perpetúa gracias a la complicidad o 
el silencio de cuantos disponen de medios para hacerla terminar. 
Los hombres que proponen el Comité se sienten en el deber de 
limitar, en la medida que de ellos dependa, las consecuencias >le 
esa injusticia. 

No pudiendo restaurar aún la libertad en España y con el fin 
de asegurar el porvenir de esta misma libertad, quieren cuando 
menos preservar las vidas españolas que la defienden. No plan-
teamos aquí una cuestión de orden político, sino la solidaridad 
de los hombres libres. A estos hombres libres, sea cual fuere su 
ideología, el Comité les llama a su lado, con el fin de que se ma-
nifieste una fuerza internacional que ayude a preservar todo 
cuanto pueda serlo de esta España de las cárceles y del exilio 
que es para nosotros, la verdadera España. 

Firmados: André GIDE, François MAURIAC, Albert CAMUS, 
J P. SARTRE, Remy ROURE, René CHAR, Ignacio SILONE 
Carlos LEVI, Georges ALTMAN, Claude BOURDET, André BRE-
TON. Georges ORWELL, Pablo CASALS, Fernand DEHOUSSE, 
Jef LAST, Henriette ROLAND-HOLST y C. SCHILT. | 

Adhesiones: F.E.D.I.P. +■ Consejo Nacional. — 51, rue Boulain- I 
villiers. PARIS (16). | 

Donativos: A la misma dirección. | 
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él HAMBRE 
Distraído el mundo en mil co

sas secundarias, no se da cuenta 
de la desproporción que existe 
entre la producción y el consumo, 
con la desoladora agravante de 
que cada día llegan cincuenta mil 
consumidores al banquete de 1 
mundo, y que, entre, la Naturale
za y la desidia suprimen cincuen
ta mil hectáreas de tierras pro
ductivas. El desierto, la miseria, 
el hambre, cierra cada día mas 
su bloqueo inexorable, y en la 
plaza sitiada que es la Humani
dad, hay una concurrencia de nue
vas vidas espantosa. Hemos dicho 
cincuenta mil por día y ahora de
cimos 2.083,33 por hora, para que 
se nos crispen más los nervios y 
se levante ante nosotros con to
dos sus peores presagios el mons
truo de la realidad. 

Demuestra la Historia, que la 
guerra y el pauperismo aumentan 
la natalidad y disminuyen la pro
ducción, y en este círculo vicioso 
se halla el hombre debido a s.j 
ignorancia de las grandes verda
des, pues los que le habían de ha
ber dado luz le dieron siempre 
obscuridad. 

La estadística concreta más to
davía, diciéndonos que, para Vivir 
bien, necesita cada hombre una 
hectárea de superficie planetaria 
y que, actualmente, cada habi
tante de la Tierra no dispone ya 
más que de media hectárea apro 
ximadamente, y los hechos evi
dencian que el círculo vicioso se
rá cada año, y cada día, y cada 
hora, más estrecho. Es el abismo 
que se abre ante nuestros paso;;; 
es la muerte lenta del hambre la 
que nos espera no muy lejana, si 
los hombres no modifican sus pro
cedimientos suicidas. 

Hablando del crecimiento exa
gerado de la Humanidad, es evi
dente que desde 1840 y 1940, un 
siglo justo, la población del globo 
sobrepasó el doble, pues pasó de 
mil millones a dos mil doscientos 
millones, y como esto es una pro
gresión geométrica, hay que asom
brarse del índice que acusa ac
tualmente esta cifra. 

Y ahora hablemos de lo que la 
ignorancia y la maldad tienen 
por imposible: la creciente esteri
lidad de la tierra. 

Los geólogos saben con qué ra
pidez se descubren las rocas cris
talinas del subsuelo por emigra
ción de la tierra laborable y dd 

humus o mantillo. Esta labor de 
los meteoros es un cáncer comoa
tible, pero que se le deja hacer 
sin la menor intención de atajai 
su avance. 

Los hidrólogos saben la canti 
dad de tierras y abonos que los 
ríos conducen al mar. Un solo da
to: el Ebro. Este río, como tantos 
otros, constantemente está for
mado por aguas cenagosas. En 
época normal, lleva de 15 a 25 
por ciento de tierra en las aveni
das llega al 60 por ciento. Supo
niendo que su caudal medio sea 
de 400 metros cúbicos por segun
do, abreviando operaciones, vemos 
que son más de 34 millones y me

Por Alberto CÁRSI 

dio de metros cúbicos al día, que 
asignándoles una proporción me
dia de barro del 25 por ciento, re
sulta que el Ebro vierte en el mar 
más de ocho millones y medio de 
tierra cada día. Ya conocéis la 
historia del Nilo y de otros ríos 
copiosos en tierras, como el Júcar 
en Valencia, y ,el mismo Turia, 
del que se ha tenido que desviar 
su desembocadura por cegar cons
tantemente el puerto con ias tie
rras que roba a la región más fe

raz de España. 
Pero no solamente son los ríos 

los que roban la tierra a los con
tinentes, sino también los vien 
tos. Los estudios meteorológicos 
efectuados en alta mar a muchos 
miles de kilómetros de distancia 
de las tierras en todas direccio
nes, han recogido abundante tie
rra pulverizada sobre las amplias 
bandejas de papel inmaculado 
dispuestas al objeto sobre las cu
biertas de los barcos, y célebres 
observadores han podido decir: 
«En alta mar recogemos los de
tritus de los continentes que se 
disuelven, que se pulverizan y que 
vuelan a enterrarse en la gran 
fosa del mar.» 

Y lo antedicho se combina con 
la creciente escasez de agua en 
los continentes y en las grandes 
islas por la despoblación foresta 1:. 

En tal forma que en unos y otras 
pueaen observarse con doior m
nnidad de ríos secos y vestigios, 
en sus rideras de pueblos que fue
ron; es ia presión íatal del de
sierto que íes empuja a la des
aparición dennitiva. 

ae nabla del hambre en la Chi
na, en la India, en Rusia; y ¿por 
qué no decirlo? del hambre e i 
Europa, y la ignorancia sonríe co
mo si no tuviese relación con la 
tragedia. Y por esto la tragedia 
avanza, por ia incomprensión y 
ei egoísmo mal entendido. El des
equilibrio entre la producción y 
el consumo es evidente, y los mo
tivos de que no ha de mejorar que
dan indicados, lo cual constituye 
el problema fundamental de to
dos los tiempos, que no es otra 
cosa que un problema de técnica, 
de estadística, de trabajo y de vir
tud. Lo demás es engañarse y vi
vir de ilusiones, no de realidades 

La Naturaleza no puede ser más 
severa con la ceguera de los hom
bres que, en realidad, ignoran o 
fingen ignorar, la existencia del 
gravísimo problema del hambre. 
Para el conjunto del continente 
europeo, la superficie cultibable 
representa menos de 35 áreas por 
cada habitante. A pesar de esU 
desproporción, varios países eu
ropeos, en pleno desarrollo demo
gráfico, no solamente pretenden 
alimentarse a expensas de la pro
ducción de países exteriores de 
Europa, sino todavía mejorar su 
nivel de vida. Este mejoramiento 
les ha sido hábilmente prometi
do en la llamada Carta del Atlán 
tico y por la de las Naciones Uni
das. Los políticos son capcaes de 
todo, pues en este caso han omi
tido decir cómo creen poder r.epp
tir el milagro de la multiplicación 
de los panes y los peces, tan bo
nito en un libro de paradojas co
mo imposible en el sencillo libro 
de la vida real. 

Hacemos punto por razón de 
espacio en las páginas del perió
dico, no por falta de argumentos, 
los cuales se multiplican y es?n 
a racimos para demostrar, la ver
dad de la existencia del hambn\ 
hambre que exige una rectifica
ción ¡radical de conducta de la 
Humanidad, la que irá cayendo 
como las hojas secas, y que sólo 
se desengañará por su propia ex
periencia cuando no tenga remi 
dió su crónico mal de torpeza, 



RUTA 

España se queda sola 
—... Y los españoles solos. 

¿Quién ha olvidado la gesta de 
aquel pueblo? El mundo entero 
ia conoce y se esfuerza por. igno
rarla... Mas la lumbre no es fácil 
de esconder. Ahí está aún el res
coldo; ahí está respirando conti
nuamente, a pesar del esfuerzo 
inaudito que emplean los bombe
ros cavernícolas por apagarlo. El 
fascismo apalea sobre el menor 
chispazo, y las lenguas de esa 
lumbre resurgen amenazadoras 
por otro lado. Por todos lados. 
España es indómita. 

... España se hunde. 
Cuando el fascismo daba su ul

timo parte, con éste las prome
sas llovían en nubes de papel. Una 
de ellas era: «Ni un español sin 
pan, sin hogar y sin fuego»... pe
ro no dijeron qué pan darían, y 
dieron y están dando pan' de se-
rrín y de hambre. «Ni un espa
ñol sin hogar»... y se nos hacinó 
en prisiones y en campos de con
centración; «ni un español sin fue
go», y tuvimos el fuego de lo¿> fu
siles. Las «promesas» fueron es
pléndidamente cumplidas. Franco 

aún ireina sobre sus promesas... 
El mundo entero lo sabe y calla. 
En la prensa burguesa, vuelan 
mejor que la verdad las maripo
sas de papel, con las que se le 
entretiene al pueblo del trabajo .. 
Y, por tanto... 

Los Pirineos, que no existen 
para algunas cosas, y que existen 
para otras, son un testimonio * i
vo. Estos reciben diariamente y 
por centenares, los españoles que 
huyen del gran campo de concen
tración que es Franquilandia. 

Si los que huyen—y llegan con 
suerte—cada día, se cuentan por 
centenas a pesar de la jauría fas
cista que vela en los Pirineos por 
millares podrían contarse los que 
caen en sus garras, que vuelven 
a tener «pan, hogar y fuego». ¡El 
pan, el hogar y el fuego de ios 
fusiles de Franco! Y el mundo no 
se entera y lo sabe: sabe que el 
ejército de la victoria de Franco 
—ejército, que huestes son—c lan
do entraron e.n España «Ubi* an
do», entraron a saco por ella. 
¿Quién no sabe que España es co
lonia de su ejército? Pues orno 

ÁCTUALIDÁ 
¡Estamos salvados! Los 1.45U 

millones de dólares que Traman 
pide al Congreso para ayuda mi-
litar a Europa Occidental, han si-
do acordados. 

Esos millones no será nece-
sariamente dados a los países be-
neficiarios en metálico, sino en 
gran parte en productos y mate-
rial. 

Decididamente, el amigo Tra-
man (amigo de sus amigos, claro 
está) se ha empeñado en dar tra-
bajo a los tres millones y pico de 
sus compatriotas parados... y fu-
siles a los trabajadores del mun-
do para que con ellos se rompan 
la crisma. — — 

Como la política de la Unidad 
está ya más vista que la Parada, 
los hijos del prolifico y divino 
georgiano D. Pepe han desenca-
denado una campaña «Por la 
paz». Su descendencia de habla 
española en Marsella, celebró un 
mitin monstruo (un centenar de 
personas) en el que tomaron !a 
palabra oradores de todas tenden-
cias (?) partidos, enteros y peda-
zos del exilio. 

—-*— 
Un «compañero» de la C.N.T. 

de Chinguangua, y chínete noto-
rio, leyó una cuartilla diciendo 
que no se creyera nadie que el 
ejército proletario, bajo la direc-
ción de su santo padre, etc. etc. 

Un socialista de la izquierda 
más izquierda de las Izquierdas, 
coletudo de nacimiento, contó una 
historia de la que se desprende 
que Stalin escribió a Pepe Díaz, 
que en gloria esté, diciéndole que 
si a îa Dolores, paisana de San 
Ignacio de Loyola y discípula 
aventajada del mismo, ía nombra-

ban nodriza del ejército rojo, el 
triunfo era seguro. 

Cerró el acto un camarada del 
PTKSSY, diciendo «que e>l glo-
rioso, etc., etc., no tirará con man-
tequilla... porque si América tiene 
la atómica, nosotros... ellos... bue-
no, los rusos tenemos rayos, cen-
tellas y el copón con los que ani-
quila al mundo.» — — 

Un ((berrendo» en negro, padre 
de la Santa Iglesia Católica, se ha 
dirigido por radio desde Francia 
a los fieles españoles. Si el tema 
dé su sermón carecía de morali-
dad, no ocurría otro tanto en lo 
que a practicismo se refiere. Les 
aconsejaba que dé cuando en 
cuando hiciesen alguna buena 
obra en beneficio de sus enemigos, 
pues cuando se vean obligados a 
«cambiar la chaqueta» por el 
triunfo de ellos, siempre tendrán 
alguien que les defienda. 

—♦-'— 
Además, dijo, no consiste en ir 

a misa todos los días. El día 'del 
juicio final, habrá que rendir in-
cluso cuentas administrativas... 

—^—i 
Ya vemos a Pedro el Barbudo 

(no confundirle con Jaime) recha-
zando el visa de entrada por no 
llevar el libro de caja con las en-
tradas y salidas debidamente re-
visadas. 

Pío ha excomulgado a Stalin y 
éste a aquél. Se espera con ansie-
dad la liberación del Santo Pa 
dre, víctima de un golpe de esta-
do celeste, para ver si los exco-
mulga a los dos. 

Noticia de última hora: el sa
bio Kubinski ha dado una con-
ferencia sobre los invenios ruses 
del fonógrafo, el radium, la circu-
lación de la sangre y la oca. 

TRALLAZOS 
(Viene de la cuarta) 

lamentarse? 
Porque el hombre, la humani

dad ,aun protestando semejante 
absurdo, teme en el cambio que 
deseara, ese desarreglo, molestia 
e inconveniente de todo cambio. 

Vicio de acomodación y germen 
de cobardía. 

Si en una realidad que las con
cepciones anarquistas son univer 
salmente reconocidas, como solu
ción en la que desaparezcan todos 
los abusos que caracterizan la vi
da de hoy, ¿por qué razón—d'*H 
senos de una vez—se persiste en 
rechazarlas como utopía, o en ale
jarse de ellas como concepciones 
dañinas, en no incorporarse ?. la 
acción de los rebeldes a esta mul
tiforme tiranía? 

Con la miseria ambiental, con 
esa sujeción cada día más eviden
te una línea de vida trazada por 
más o menos hábiles mentores de 
legislación, son, aun a pesar de 
la humillación que representan 
para el individuo, algo que ha 
formado en todos, incorporándo
se a los propios seres, como un 
suplemento naturat Idé los mis
mos. 

Las gentes critican presupues
tos de guerra, maldicen impues
tos cada vez más agobiantes, man
darían a paseo mil obligaciones 
legales a las que han de someter
se, comprenden ya en el mismo 
desprecio a todos los gobiernos y 
si no les desprecian, les temen si 
son gobiernos de «los otros» o le 
siguen ciegamente en espera de la 
migaja, de ser el de los «su/os». 

V no pasa por su imaginaron 

ni un solo instante, que esa mi
seria que les rodea, esos presu
puestos que hay. que cubrir con 
impuestos gravosos, esas obliga
ciones legales, esos gobiernos que 
critica, son directa o indirecta
mente obra suya, consecuencia de 
su pasividad, y existen y subsis
ten y se crecen por su seguera, 
por su miedo o, por algo peor: por 
acomodamiento a las restricciones 
y miseria material y moral. 

Y en la generalidad de los ca
sos, una propaganda sincera de 
las razones originales del actual 
pandemónium social, se estrella 
ante la indiferencia de las mu'ti
tudes receptoras. 

¿Es posible que ante la verdad 
no sienta el individuo vibrar en 
lo más íntimo de su ser la rebel
día? No. Se ahoga esa voz rebel
de por temor no confesado de lan
zarse a la «incierta aventura» de 
un combate por la recuperación 
de su bienestar moral y material 
perdido. 

Estupidez y degradación huma
na, cobardía, tanto ante el ene
migo potente, como ante la even
tualidad de vivir esa vida dife
rente que preconizamos, libre de 
trabas. ¿A quién, pues, culpar de 
los males humanos? 

Rousseau comprendió esa in
mensa verdad de la cobardía del 
alma humana, capaz de sentirse 
superior a toda la naturaleza, gi
gante de la ciencia gallarda ante 
todo lo que no es social: pigmeo 
contrahecho y servir ante su obra 
misma, que le aplasta con su 
peso. 

Muñoz Coagost, 

coloniales se portaron: pillaron, 
violaron, asesinaron... Hasta el 
propio suelo, que sufrió sus con 
secuencias. Los mercenarios,, fal
tos de divisas, arrasaron los tos
ques, que vendieron. El agua no 
se asoma a España, porque no 
tiene bosques que la atiren, y 
cuando llueve, lo hace en venda
val. Las inundaciones se suceden, 
produciendo profundas heridas a 
la tierra, falta de plantas y raí
ces que la protejan. Así empiezan 
los desiertos a formarse, de los 
que huyen los pueblos. Y, como 
si el mundo no necesitara de Es
paña, deja que el desierto avance 
por ella. 

Interrogad a cualquiera de los 
que pasan los Pirineos... 

Interroguemos nosotros hoy a 
esta señora que viene con pasa
porte: 

—¿De España? 
—Sí, señor; contesta la interpe

lada, respirando a todo pulmón. 
—Y qué, ¿cómo va España? 
—España es un cementerio. (Y 

poco me importa quién es usted\ 
-¿.~? 
—En España no viven hoy nada 

más que los toreros—que le dan 
la puntilla—los curas y los ente
rradores. ¡ Enterradores, desde lue
go, lo son todos! 

Conclusión: España agoniza, es
pañoles. Y aunque el mundo no 
quiera oírnos ¡gritemos! Y eche
mos leña a la lumbre que sostie
nen los hombres del Interior. 

José Molina. 

■ En el Congreso de Ginebra, ¡ 
¡en el que intervienen más de* 
¡ Sesenta naciones, se están es- ■ 
; tudiañdo los Biffdiosvpara <<ha¿; ¡L 
; cer la guerra' M ASÍ Rumana»;! 

¡ ¿Puede significar ese MA^i'í 
¡ que la guerra- tiene¡ algo de ■ 
¡ humano? » V y 

■ ¿Acaso puede humamvaj'se 
" aquello que ' precisamente .'.es.,.!* ■ 
.; negación d,e liumanidad, ya ■ 
¡ que sólo puede existir con S ■ 
¡ exterminio de los más elemen- ■ 
■ tales principios morales? ¡ 
■ Creemos que la guerra sóW: ■ 
■ podrá humanizarse cuando de- ■ 
■ je de existir. \ 
¡ Ya esos señores, Ies pregun- ■ 
¡ tamos, si acaso puede humani- ■ 
■ zarse el crimen. Cuando en * 
■ una sociedad un individuo co- ¡ 
• mete un asesinato, se buscan ¡ 
• los medios para evitar otros y * 
S a eso abocan los legisladores ■ 
■ de un país. Frente a un cri- I 
■ men colectivo, más sangriento, ¡ 
l njustificable desde todo pun- ¡ 
l to de vista, los Congresos mun. ¡ 
¡ diales buscan la manera de ■ 
¡ hacerlos «más humano». 
I Y es por esto que pregunta- ¡ 
• mos: ¿Por qué en este Congre- ¡ 
■ so de Ginebra, los señores allí ■ 
■ reunidos, no buscan los medios ■ 
■ para evitar las guerras, en vez à 
ü de imolestarse jen hallar «re- ¡ 
i gfas» humanitarias de comba ¡ 
¡ te, que saben que nunca se ¡ 
¡ cumplirán? 

■ ¡Hasta esto hemos llegado! ¡ 
■ 

Nefasta acción de la Iglesia Católica 

Hacia el final 
La incertLdumbre y la inestabi

lidad económica presiden la situa
ción de los pueblos en los regí
menes capitalistas y estatales. En 
cuando a la moral, en esta órbita, 
tiene oscilaciones y (transforma
ciones semejantes a los procesos 
históricos que registra la patolo
gía nerviosa. Toda calma, es apa
rente; no hay evolución natural y 
socialmente útil en el concierto de 
las relaciones creadas por el capi
talismo, como no hay paz en el 
concierto de las relaciones crea
das por los Estados. Los antago
nismos, de origen, los principios 
y los fines que k\s determinan, 
no pueden conciliar con las fuer
zas que pugnan por liberarse, y 
jamás podrán prescribir el ideal 
de paz y de progreso igualitario a 
que íntimamente los pueblos aspi
ran. 

La humanidad, que supervive a 
todas las catástrofes, conserva una 
unidad fundamental, que persis
te, a pesar del Capitalismo y del 
Estado, y aún en contra de ellos. 
Y en su evolución, que a veces 
pareció conducir a la extinción 
del género humano, pudo recupa
rarse y conservar con esperanzas 

y sacrificios, la unidad funda
mental de la especie, que no pue
de, naturalmente, autodestrui'rse. 
Las formas de relación capitalis
ta y estatal, que hoy prescriben 
los destinos sociales del género 
humano, no podrán sobrevivir y 
su eternidad es una ilusión. Las 
contradicciones violentas que ofre
cen, los antagonismos innecesa
rios y chocantes que desarrollan, 
las catástrofes con que frecuen
temente ensangrientan la histo
ria, son fenómenos que no pasan 
inadvertidos por (los pueblos, y 
que se juzgan sentenciosamente 
en el fuero intimo de las perso
nas. La sensatez ya los condenó. 
Si persisten, se debe a la fuerza 
que los apuntala, y a los prejui
cios y recëïôs diseminados por 
una educación partidista, que de
mora una cabal comprensión y 
decisión popular. 

Si el Capitalismo tiene mnxada 
su soberanía por las prueoas apor
tadas para demostrar su iatsa y 
peligrosa existencia, el Estado, a 
pesar de su euforia reciente, no 
lo está menos. Su poderío, radica, 
como el del capitalismo, en la ¿u
ma de funciones delegadas por 
los pueblos, por. indiferencia o 
ignorancia, por pesimismo y con
tracción, y no por i<»i rn>u?so de 
comprensión y simpatu», hacia el 
órgano de la autoridad. Esta ab
dicación de derechos, que el Es
tado convierte en bárbaras co
rrentadas de opresión, sufre la 
misma mirada de desprecio po
pular, que sufre el capitalismo 
cuando daña a la comunidad con 
su doctrinal de privilegios y de 
correrías económicas. Ambos pila
res del despotismo, por la gravi
tación de sus contradicciones cau
santes del antagonismo innecesa
rio de la especie humana, y por 
una paralela formación mental 
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que va forjando concepciones 
igualitarias y libres que reempla
cen su reinado, caerán inexora
blemente. 

La historia, no fluctúa por las 
previsiones de ningún fatalisme 
y su desarrollo está en relación 
con los intereses y las ideas de 
les pueblos que las hacen; lo que 
es indudable, y la psicología hu
mana lo atestigua, es que el i n
tagonismo y la violencia, que les 
estados caóticos y de incertidem
bre, no son aptos para la supervi
vencia de la sociedad organizada: 
por ello, pon conspirar contra las 
más elementales prescripciones de 
la socialibilidad fraterna y soli
daria, el capitalismo y el Est ido. 
rapiña y violencia, no podrán su
pervivir, debiendo les pueblos ••r
marse de ciencia y conciencia, pa
ra que en la sociedad más lógica 
y humana, que el porvenir esta
blezca, no se repitan los bárbaros 
y fatales prejuicios y ambiciones 
que les dieron pie y fortaleza en 
el seno de las colectividades h i
manas. 

. , .Cualípaaj)er.:' comunidad, humana. 
*eû[ legitima  defensa; .dp .m. salud. 
•^Óced.e'.ífn'tef uí 'aparición: de. uña 
,p8ste,: á ais'lár el. £oca infeccios 1 

primero y ehminárlo después; por 
.'el misráo,. ^sráritui.de defensa, in
dividual y o)!(¿cUvanie !:!í.: réeha
¡jamos tiód^i'rÍeJacÍQíV »eon aquello 
que sig^tiiiqïje ^èrv^rsidad,. y !<• 
trograâ^sfe»: ••• Négaïrios %SttO vil 
defraudador y al inmoral, repu
diamos el salvajismo criminal del 
asesinato alevoso y nos indigna
mos ante cualquier atentado a la 
decencia. Protestamos contra todo 
aquello que impida el progreso y 
obscurezca la verdad; no solamen
te nosotros que hemos roto ias 
cadenas que nos ligaban a los pre
juicios y sofismas seculares, sino 
que también proceden así los que 
honestamente discrepan con nues
tras ideas. Y, sin embargo,, desde 
el siglo IV, el mundo sufre la ne
fanda acción de la Iglesia, Cató
lica, que es la más acabada ex
presión de la infamia. 

Toda secta religiosa es mala y 
dañina, pero el catolicismo supe
ró en mucho a todas las demás. 
Una vil y repugnante historia de 
crímenes, mentiras y violencias 
de todo orden, resultan del estu
dio de sus actividades. Y hoy, en 
pleno siglo XX, un gobierno que 
se proclama liberador del pueblo 
detentador de. la verdad y cientí
fico en la administración de la 
cosa pública, impone a la ciuda
danía la presencia y la acción de 
esa entidad criminal y obscuran
tista; y a ellos, nada menos que a 
ellos, se les encarga en las escue
las la formación moral de los ni
ños. ¿Qué padre permitiría que a 
sus hijos se le inoculara un virus 
que los imbecilizara? ¿Qué madre 
aceptaría qué sus niños tuvieran 
como compañía una caterva de 
asesinos y falsarios? ¡Ninguna' 

Esta tremenda acusación, no es 
la primera ni ha de ser la última 
que a la Iglesia Católica se le ha
ga. Es indudable que los creyen
tes se horrorizarán ante lo que 
ellos consideran una herejía. Pe
ro, ¿dirían lo mismo si conocieran 
la horrible, la espantosa verdad 
del catolicismo? 

Comencemos por decirles que la 
Iglesia Católica establece su asien
to en Roma en el siglo IV, no por
que allí fuera el problemático lu
gar donde murió san Pedro, sino 
porque Roma era la capital del 
Imperio. Allí estaba todo el poder 
y la riqueza del mundo ant ; guj 
al alcance de sus garras. Lo :ó
gico hubiera sido establecer la ca
pital espiritual del cristianismo 
en Jerusalén, que fué el escenario 
donde se consumó el sacrificio del 
Rabí de Galilea, pero aquello era 
demasiado miserable; sólo a un 
pobre Cristo se le ocurriría ac
tuar allí. 

Digámosle a los beatos, que les 
concilios de Nicea y de Tr :to 
fueron escenarios de feroces lu
chas entre los obispos, que se t¡ re
sinaron unos a otros como vulga
res foragidos disconformes en el 
reparto del botín. 

En el siglo IV, la santa Iglesia 
dictaminó estas dos monstruos' cía
des, negación de toda la teoría 
cristiana; 

«Primero. Es acto de virtud 
engañar y mentir cuando por ese 
medio, pueden favorecerse los in
tereses de la Iglesia. 

Segundo. Que el que se mantu
viera y persistiera en errores de 
religión después de una apropia
da amonestación, debe ser casti
gado con tormentos corporales j, 

El dulcísimo y caritativo gobier
no papal estableció esa aoy^ctu 
institución llamada la Santa In
quisición; esta entidad no se limi
tó a las cuestiones religiosas, ti
no que se encargó en realidad ne 
suprimir a los descontentos polí
ticos. Nicolás Eyméric, que fué in
quisitor general en el reino de 
Aragón, y que murió en 1399, dejó 
un espantoso testimonio d¿ su 
conducta y aterradoras cruelda
des en su libro «Directorum In
quisitorum». 

Fur tal el furor salvaje con que 
actuó la Inquisición, que, segur, 
documentos existentes, desde el 
año 1481 a 1808, castigó 340.000 
de las cuales 32.000 murieron en 
la hoguera. La hipocresía religio
sa se manifiesta rn el texto de 
las condenas, que decían: «Se le 
dará suplicio al reo sin derrama
miento de sangre». 

La Iglesia persiguió ferozmente 
a todo hombre de ciencia. 3 a que 
el progreso era y es atentatorio 
son sus intereses y demuestra la 
falsedad de sus conceptos. Galilée 
Galilei, al afirmar que la tierra 
giraba alrededor del sol, coloca
ba al mundo en un lugar .ecun

F. L de Colomiers 

Esta P. L. participa a todas las 
FF. LL. y militancia en general, 
que habiéndose extraviado el car
net número» 19.454 del R. N. y 154 
del R.R. perteneciente al compa
ñero Narciso Jadraque, queda 
anulado dicho carnet, habiéndo
sele extendido otro con la nume
ración que corresponde. 

SECCION DE S.I.A. 

La. Sección S.I.A. de esta misma 
F. L.. en la reunión general or
dinaria del 6 de los corrientes, 
acordó entregar mil francos para 
ayuda al C. N. de S.I.A. 

Por la F. L. 
El secretario. 

zona Colomiers. 

dar 10 al Universo, ya çur sefeún 
la religión, la tierra es el cem ¡o 
del sistema planetario. Por tal 
causa, Galiieo fué obligado  ice
til icar públicamente y por todo 
el resto de su vida fué prisionero 
de la Iglesia. Según los padres, 
entre ellos san Agustín, la tierra 
es plana, con el firmamento a ma
nera de piso del cielo y el infierno 
debajo del mundo. El descubri
miento de América y la circun
navegación del Africa, por Gama 
primero y la de toda la tierra por 
Magallanes después, echaron aba
jo el dogma religioso, pero ei ca
tolicismo aun no se ha retractado 
públicamente de su error y, por 
lo tanto, para la Iglesia, la tiera 
sigue siendo plana con una gran 
montaña tras la cual se oculta el 
sol y con una inclinación para 
que las lluvias no la aneguen. 

En todo lo actuado por el cato
licismo, no hay más que sombras 
y terror; la mínima oposición a 
sus dogmas desencadenó terribles 
verganzas. Lo mismo le dió matar 
a uno que a ciento. La víspera de 
la noche de san Bartolomé de 1572. 
miles de hombres, mujeres y ni
ños fueron asesinados por insti
gación del clero y los asesinos 
fueron honrados y alabados como 
defensores de la fe cristiana. 

Por todas partes, la Iglesia Cris
tiana no dejó a su paso más que 
sangre e inmundicia. Cuando la 
expulsión de los moros de' Espa
ña, la Iglesia ordenó la destruc
ción de todos los baños exisíen
tes en las ciudades moras, afir
mando que la higiene del cuerpo 
era satánico placer carnal; m 
Toledo solamente, fueron destrui
dos, según las crónicas, siete mil 
baños. 

De éstas y otras aberraciones es 
responsable la Iglesia Católica, y 
esa negra peste que aterrorizó al 
mundo durante siglos, la tenemos 
enquistada entre nosotros. Su vi* 
tuperable capacidad para el dolor 
y la perfidia, su continua acción 
propagadora del mal, su actividad 
disolutora, su persistente nega
ción dti respeto humano y su sis
temático obstruccionismo al pro
greso, en fin, todo lo que atenta 
contra la cultura y elevación del 
pueblo, se ve favorecida por ia 
desaprensión de gobernantes que, 
en su afán de dominio, entregan 
atados de pies y manos al indi
viduo. Debe el pueblo reaccionar; 
aún es tiempo de aislar el foco 
infeccioso; de no hacerlo así, to
dos seremos responsables por i.a
sividad del crimen de lesa huma
nidad. Hoy, que el genocidio ha 
sido objeto de la sanción qu me
rece, no podemos tolerar la pre
sencia y acción de la Iglesia', ene
miga declarada e intolerante de la 
libertad y la cultura, instigadora y 
cómplice del salvajismo fascista 
y el asesinato del pueblo esprflol. 

E1L ATCAIR 
(Continuación) 

3.—Los medios de convencer lo más rápi
mente posible a los hombres de la necesidad 
de un cambio, son «la demostración y la per
suasion. La mejor garantía de un buen fin, 
está en la discusión libre y sostenida. Es la 
verdad la que vencerá forzosamente en el 
combate. Si queremos mejorar las institucio
nes sociales de la humanidad, hace falta me
jorar los hombres por la palabra y por ios 
escritos. Nada debe debilitar esta propagan
da; nada debe interrumpir la elaboración 
continua de esta obra. Todos los medios de
ben ser empleados, no tanto para llamar la 
atención de los hombres y ganarles por la 
persuasión como para derribar todas las ba
rreras que se oponen al progreso del pensa
miento; para abrir a todos el templo de las 
ciencias y el campo de la búsqueda.» (Pági
nas 202-203.) 

«El hombre que se. preocupa de la regene
ración de la especie, debe penetrarse de dos 
principios, a saber: considerar como muy im
portantes, el descubrimiento de la verdad y 
su propagación, y dejar transcurrir algunos 
años antes de empezar la realización prácti
ca de su doctrina. A pesar de toda la pruden
cia, es muy posible que la masa tumultuosa 
se avance a la marcha tranquila y segura de 
la razón; aun así, no condenará la revolución 
que empieza algunos años antes de la época 
designada por la razón. Pero si obedece a una 
prudencia absoluta, podrá impedir los ensa' 
yos prematuros y prolongar por mucho tiem
po la calma y el orden público.» (Pág. 204.) 

«Esto no quiere decir, como se podría pen
sar a la ligera, que la transformación de 
nuestra sociedad no se realizará que en épo
cas muy alejadas. La naturaleza humana po
see una idiosincracia especial; grandes cam
bios se producen de repente y grandes des
cubrimientos tienen lugar sin que nadie lo 
espere v como por azar. Si cultivo el espíri
tu de un joven, si me esfuerzo en influenciar 
a un hombre viejo, durante largo tiempo mis 
esfuerzos parecerán abocados a un éxito pro
blemático, pero los frutos Se mostrarán de 
golpe en el momento en que menos lo espere 
El reino de la verdad se aproxima a pasos 
agigantados. La siembra de la verdad puede 
todavía germinar aún después de creerla per
dida por largo tiempo.» (Pág. 223.) 

«El verdadero filántropo que proclama la 
verdad sin desfallecimiento y que lucha cen

tra todo obstáculo que se opone a su mar
cha, puede esperar serenamente un resulta
do próximo y favorable.» (Pág. 225. 

2.—Cuando la convicción que el bien de to
dos exige una transformación de las actúa lc <5 
instituciones habrá penetrado por todas par
tes, el Derecho, el Estado y la Propiedad des
aparecerán y una nueva era empezará. 

«Es difícil considerar como un acto la trans. 
formación que se precisa; su realización ser:í 
mayormente la consecuencia de una ilumi
nación general de las conciencias. 

Los hombres se darán cuenta de su situa 
ción y las cadenas desaparecerán como fan
tasmas. • 

En el momento en que se tome esa decisión 
no habrá ninguna necesidad de la espada 
justiciera, ni tan siquiera de gesto ninguno. 

Los adversarios serán demasiado débiles 
para resistir al sentimiento general de la 
humanidad.» (Págs. 222-223.) 

;.De qué forma podría efectuarse la trans
formación de las actuales instituciones? 

1.—«Cuando en Francia inició sus activida 
des la Convención, la opinión generalizad;', 
era que la labor debía consistir en la elabora
ción de un proyecto de constitución que no 
tuviera fuerza de ley hasta después de ha
ber sido presentado a 'os departamentos.» 
(Páginas 657-658j 

«Esta idea nos sugiere, pues, un procedi
miento tipo para someter al examen de los 
departamentos o regiones, no solamente las 
constituciones sino todas las leyes sin excep 
ción. Si por otra parte el consentimiento do 
un departamento o región, necesario para la 
promulgación de una ley, no es puro formu
lismo, la discusión de la ley en cuestión no 
debe ser restringida bajo ningún concepto. 

En realidad, es difícil predecir si los resul
tados obtenidos por ese procedimiento serian 
definitivos. Algunos departamentos se mos
trarían descontentos con un artículo deter
minado y cuando dicho artículo estuviera 
rectificado según los puntos de vista de los 
reclamantes, la ley en su conjunto no sería 
auizás aceptada por otros departamentos.» 
(Páginas 658-6590 

«Así la idea del consentimiento necesario 
de los departamentos o regiones, traería co
mo consecuencia de forma progresiva la di
solución completa de todos los gobiernos. (Pá
ginas 659-660,) Efectivamente, es deseable que 
las decisiones más importantes de las repre

sentaciones populares sean sometidas a ia 
aprobación o rechazo de los departamentos 
representados; por la misma razón que se de
sea que a breve plazo las decisiones tomadao 
por los departamentos no sean puestas en 
vigor más que en aquéllos que las hayan li
bremente consentido.» (Pág. 660.) 

2.—«Este sistema traería como primera con
secuencia, abreviar sustancialménte el conte
nido de la constitución. Se notaría rápida
mente que es imposible obtener el libre asen
timiento de un gran número de departamen
tos a un código voluminoso y toda la consti
tución podría consistir en una declaración 
alrededor de la división del país en departa
mentos con un número igual de habitantes y 
las épocas electorales para el nombramiento 
de la asamblea nacional, aunque es fácil que 
hasta este último detalle se podría suprimir » 
(Páginas 660-661.) 

Segunda consecuencia: Pronto se recono
cería también que es una complicación inútil 
el envia*a los departamentos para su exa
men las leyes que no tienen un interés gene
ral, dejando en la mayoría de los asuntos a 
los propios departamentos el cuidado de le
gislar en esos casos. «Asi el imperio de ayer, 
con su legislación unificada, se transformarla 
pronto en una federación de pequeñas comu
nidades que para sus asuntos extraordina
rios podrían siempre trabajar en común por 
intermedio de un congreso, especie de con
sejo, en el que se trataran exclusivamente las 
cuestiones de orden general, interesanto va
rias comunidades.» (Págs. 661-662.) 

La tercera consecuencia sería la desapar i. 
ción gradual de la legislación. «Una asamblea 
numerosa, ' representando las diferentes par
tes de un vasto imperio y única legisladora se 
crea seguidamente una noción exagerada del 
número de leyes necesarias. Una gran ciudad 
acumularía fácilmente reglamento sobre re
glamento bajo la influencia de la envidia 
mercantil y acordaría franquicias e inmuni
dades. Los habitantes de un pequeño pueblo 
viviendo simplemente y con naturalidad, 
comprenderían muy pronto la inutilidad de 
poseer leyes generales y que es preferible juz
gar los asuntos que se presentaran según el 
carácter propio de cada caso en vez de hacer
lo conformemente a normas establecidas an. 
teriormente y para siempre.» (Pág. 662). 

Cuarta consecuencia de este sistema: Faci
litaría la desaparición de la propiedad. «To
da nivelación de posición y de rango favori

Por JRAUJL 
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No I voivamo* a las an 1 dad as 
Hubo un tiempo no muy le jan 

aunque, se haya olvidado, en el 
que se consideraba por parte de 
muchos que el fascismo era el ene. 
migo número 1. Se le tomaba ;.or 
la causa que producía efectos an
tihumanos, sin apercibirse de la 
causa no tenia nada y si simple
mente de tono de los múltiples 
efectos con los que el Estado nos 
obsequió. «Ganamos» los antifas
cistas y se ahorcaron, no muchos, 
fascistas, viendo hoy con amar
gura que por cada uno de ellos 
han surgido cuarenta, que no se 
llaman fascistas pero que em
plean los mismos métodos de ex
plotación y opresión, en muchos 
casos con mayor refinamiento. 

El obrero que en 1936 no sabia 
lo que era libertad ni digno vivir 
(no hay más o menos libertad ni 
tanta o cuánta dignidad, sino la. 
una y la otra a secas) continúa 
hoy sin conocerlas, con el agrá, 
vante de que materialmente vive 

peor y sin que se. pueda argüir 
para justificar esto dificultades 
productivas de post guerra, ya que 
se produce hoy bastante más que 
en 1939. 

Es Estado que nos ofreció dos 
caras, nos engañó como a chinos, 
encalomándonos el mito del «fas
cismo peligro núm. 1» y hacién
donos marchar al matadero co
lectivo en el que suprimió, con 
nuestro beneplácito y a derech i e 
izquierda (para contentar a las 
dos) buena parte de ciudad os. 
Resultado: si el fascismo, efec.o, 
desapareció, y el capitalismo, efec
to, se debilitó, el Estado, causa, es 
más potente. 

Algunos se empeñan en demos
trarnos que el peligro núm. 1 es 
hoy el bolchevismo (para los bol
cheviques es el capitaliismo) si»i 
darse cuenta que es un efecto de 
nuestro enemigo. Si esto admitié
ramos, beneficiaríamos indirecta
mente al otro efecto que es la de

mocracia, los dos herederos por 
partes iguales del fascismo «des 
aparecido», pero en nada ataca
ríamos la causa que los produjo. 
Gane quien gane la guerra que 
para defensa del Estado enfrente 
estos dos efectos en pie, el resul
tado no puede ser otro que el for
talecimiento de la causa que los 
produce: el Estado que se ti ata 
de situar en el segunda lugar de 
nuestros enemigos. 

Nuestros enemigos son: el Es
tado» el Estado y el Estado. El 
bolchevismo y la democracia no 
son más que dos nuevas caretas 
con las que se divide y disfraza 
para hacernos marchar otra ?ez, 
siendo los temores de estos dos 
coros indecentes ambiciosos que 
luchan, no por un ideal, sino por 
disfrutar los favores que el patrón 
de ambos otorgue al vencedor. 

Démonos cuenta de las medidas 
•draconianas que toman las demo
cracias a pesar de que no les con

OBIERNO 
Soldados. Masa informe, moles

ta y cómoda de nuestra sociedad. 
¿Qué construyen? ¿Para qué sir
ven sus brillantes glorias? Cae 1.;, 
medalla de honor pendiente de su 
acerado pecho, significa diez, cien 
mil vidas cortadas. 

¡Santa justicia! ¡Noble justicia! 
Son los guardianes de la segu

ridad de nuestra sociedad, de 
nuestros bienes, de nuestras in
dustrias, de nuestros principios 

Se creen baluartes y defensores 
de la paz. Por lo menos se atre
vieron a decirlo, como justifica
ción, en su criminal obra con Ve
nezuela. 

¡Mienten! La prueba nos la da 
la pobre y agonizante América. 
La hermosa patria de Rodó !an 
tas veces cantada por él, orgullo
so de sentirse hijo, de haber na
cido de sus nobles y grandes en-

trañas. 
Y hoy, con asombrados ojos 'os 

vemos. Han inneiado un insultan, 
te desfile de sus fuerzas por casi 
todo el continente. 

Acomodan sus principios, su 
muerta y autómata conciencia " 
un pedazo de mando, a una mejor 
posición; también ellos se han bu
rocratizado. v 

Es la enfermedad en forma r'>e 
cáncer de este siglo. Los ejempla
res del poder de los gobiernos ele 
fuerza de la vieja Europa en el 
14 y 38. 

Por desgracia, aquel cáncer pri
merizo echó ramas hacia estos 

países. Y hoy la tragedia pasa a 
nuestro lado; vemos a los podero
sos (falsos poderosos) acunando 
con sus alhajadas manos a la más 
voraz de todas las criaturas, ya 
desdentada y vieja: la guerra. 

Es la injusticia impuesta por 
la prepotencia ruinosa del militar. 
Países condenados, cuya falta y 
delito es únicamente guardar ti

Hombret 
de corazón 
En primera página, RUTA 

publica un llamamiento de les 
intelectuales, destinado a ioe> 
hombres de conciencia y al ob-
jeto de tratar de hnpedir qua 
la España fatídica siga asesi-
nando 3, los antifranquistas es-
pañoles, 

El gesto de la Federación de 
Deportados y el de los inteles -i-

tuales firmantes del llamamien-
to, demuestra que todavía, en 
este mundo de ignominia, exis-
ten hombres capaces de com-
prender la inmensa tragedia 
del pueblo español. Por eso 

RUTA les saluda. 

quezas en sus sucias y profundas 
tierras: diamantes, petróleo, ca
cao y petróleo de nuevo. 

Y es para la único que han ser
vido en su larguísima historia. 
Van desangrando con una espan
tosa crueldad a la naciente y blan
ca América .Le han quitado su 
virginidad antes de ser mujer. Y 
cada uno de sus pasos es una hue 
lia delatora de sus crímenes. 

Obedecen con un servilismo y 
vileza que asombran. ¡Oh sus 
obras! Fetiches prolijos, rimbom
bantes y vacíos. 

Y predican justicia. Cinismo 
mayor no se conoce. 

. ¿Qué saben de justicia los que 
razonan al reflejo de un fusil, 
de un galardón; los que piensan 
con las palabras de su arrogante 
superior? Ellos, que para mostrar 
su razón, desenvainan la espada 
o apuntan su bayoneta. 

El mundo está infectado por 
esta casta improductiva. Y nos
otros, todo el pueblo, somos sus 
anfitriones; somos su sustento. 

¡ Qué inverosímil que exista en 
una sociedad de trabajo una s~;c
ta incapaz, castrada mentalmen 
te, que para nada sirve y que go
bierna! 

¡Militares! ¡Militares! No. No 
se pueden comparar siquiera al 
más ignorante de los obreros. Es
te produce algo, aquél lo disfruta 
todo. ¡ Qué triste existencia! Obe
decer ciegamente, para llegar a 
ser obedecido también ciegamente 

Y siempre respaldado por sus 
fusiles... 

venga para su propaganda y pen
semos que si ya fuera la dueña y 
señora del mundo no tendría que 
envidiar al bolchevismo. 

Para justificar su represión car
ga el sambenito de comunista a 
todo bicho viviente, como maña
na imitará a Rusia llamándoles 
contrarrevolucionarios y sabotea
dores, y sobre todo estemos segu
ros que si mezclamos fascismo, 
democracia y bolchevismo, difie
ran cuanto difieran las cantida
des de cada ingrediente, el \resul
tado que obtendremos será siem
pre un Estado en toda regla. 

He aquí, pues, nuestro enemigo. 
Aunque perdamos plumas < n la 
pelea que se avecina, llamemos 
Juan a Juan y Pedro a Pedio, 
pues con ello contribuiremos a 
que los explotados cuando se en
frenten a él, cosa que llegará tar
de o temprano, pero inexorable
mente, lo reconozcan en seg.noa 
cosa que no ocurrirá si nosotros 
mismos admitimos un nuevo aito 
creador del clima de guerra 'jue 
el Estado necesita para perd . ar 

Somos la única fuerza genui
namente antiestatal y el Est '.;o 
se vale de todos los medios para 
eliminarnos. 

Además de lo dicho, parece ser, 
en lo que al problema particular 
de España se refiere, que los par
tidos políticos «arrepentidos» (pá 
sus padres, si es que conocen a 
alguno) tratan de resucitar una 
segunda edición de la Junta de 
Liberación. No quiere decir esto 
que se llegue hasta el extremo de 
no aceptarse una alianza de lu
cha contra un tiranOt si es que 
honradamente buscan esto los 
que han vivido a costa de la mi
seria y buena parte de sangre de 
los revolucionarios españoles al 
dilapidar el tesoro español, pero 
esto habría de ser con tres con
diciones fundamentales sobre las 
que se podría discutir: 

Primera. Que el citado tesoro 
sea puesto al servicio del organis
mo que. se cree. 

Segunda. Que dicho organis
mo sea específicamente conspira 
tivo y de acción directa, no ha
biendo lugar para la diplomacia 
que ha fracasado rotundamente 

Tercera. .Cada) organización 
componente será representada 
con arreglo a su importancia real 
y no ficticia. 

Por lo que al M.L.E. respecta, 
ciñámonos todos y cada uno a los 
acuerdos y no nos metamos en 
camisa de once varas, hasta yue 
la militancia en pleno decida otra 
cosa, pues de lo contrario, la ca
misa será demasiado amplia para 
los que se metieran en ella... y no 
volvamos a las andadas. 

A. Vázquez. 

za en alto grado el nivelamiento de a for
tuna.» (Pág. 888.) «No solamente las bajas cla
ses de la sociedad se darían cuenta de la in
justicia de la distribución actual dé la propie
dad.» (Págs. 888-889.) «Los ricos y los pode-
rosos no retrocederían ante la perspectiva de] 
bienestar universal a condición de, que se les 
presente con toda claridad y todas las ven
tajas.» (Págs. 882-883.) «Aun en el supuesto de 
que continuaran a no pensar más que en sus 
prebendas y beneficios de ayer, fácilmente se 
les podría hacer comprender que es imposi
ble resistir a la verdad y peligroso jugar con 
el odio del pueblo y, finalmente, que. es su 
propio interés el que determina hacer por lo 
menos algunas concesiones.» (Págs. 883-881'. 

CAPITULO CUARTO 

La doctrina de Proudhon 

I.—Generalidades 

1. —Pierre Joseph Proudhon, nació en pe
sançon el año 1809. En esa ciudad empezó a 
trabajar en una imprenta antes de ejercer 
su profesión en otras ciudades de Francia 
En 1838, una pensión de la Academia de su 
ciudad natal le permitió instalarse en Paris 
y efectuar algunos estudios. En 1843 penetra 
en el mundillo comercial de Lyon. En 1847 
abandona los negocios y fija su residencia 
en París. 

Durante los años 1948-1850, Proudhon pu
blicó diferentes periódicos. En 1948 fué miem
bro de la Asamblea Nacional. En 1849 fundo 
una Banca del Pueblo. Condenado poco tiem
po después a tres años de cárcel por un deli 
to de prensa, fué encerrado en París sin que 
por eso interrumpiera sus ocupaciones de es
critor. 

Puesto en libertad en 1852, continuó en Pa
rís hasta 1858; una nueva condena de tres 
años por delito de prensa le obligó a marchar
se de la capital francesa. Vivió en Bruselas, 
desde donde se trasladó nuevamente a Paris 
cuando fué amnistiado e.n 1860. Desde enton
ces vivió continuamente en París, donde mu
rió el año 1865. 

Proudhon ha publicado numerosos escritos 
refiriéndose sobre todo a temas de jurispru
dencia, economía social y política. 

2. —Entre los escritos publicados antes dei 
1848, son de la más alta importancia los • r'

ELTZBACHEMt 

sumidos en su libro: «Qué es la propiedad, o 
búsqueda de un principio de derecho y de 
bierno» (1840), y sus «Contradicciones econó
micas o filosofía de la miseria» (dos volúme
nes, 1846). 

Entre los escritos publicados de 1848 a 1851 
deben citarse las «Confesiones de un revolu
cionario» (1849) y su «Idea general de la Re 
volueión en el siglo XIX» (1851). Finalmente, 
entre las obras publicadas posteriormente se 
encuentran «La justicia en la Revolución y en 
la Iglesia; nuevos principios de filosofía prác
tica» (tres vol., 1858) y «El principio federativo 
y la necesidad de reconstituir el partido fie 
ia Revolución» (863). 

La doctrina de Proudhon sobre el Derecho, 
el Estado y la Propiedad, si bien ha sufrido 
algunas variantes alrededor de puntos secun
darios, en lo fundamental nunca ha cambia
do de opinión. La idea que ha transigido so
bre puntos importantes de sus opiniones, pro
viene del lenguaje vario e irregular de sus 
obras. 

No pretendemos explicar la evolución de las 
doctrinas de Proudhon y nos limitaremos en 
lo que se refiere a los puntos discutibles al 
estudio de los libros publicados desde 1848 a 
1851, en los cuales ha expuesto sus teorías de 
forma especialmente clara y comprensiva. 

3.—Proudhon califica de anarquismo su 
doctrina sobre el Derecho, el Estado y la Pro
piedad. «¿Qué forma de gobierno debemos 
preferir? ¿Podemos simplemente preguntár
noslo?, responderá sin duda alguno de mis 
jóvenes lectores; sois republicano. Republica
nos; pero esa palabra no precisa nada. Re
pública, es la cosa pública, luego todo el que 
quiera la cosa pública, bajo cualquier forma 
de gobierno o administración que sea, puede 
llamarse republicano. Los reyes son también 
republicanos. 

—¿Sois, pues, demócrata? 
—No. 
—¿Seríais acaso monárquico? 
—No. 
—¿Constitucional? 
—Tampoco. 
—¿Entonces aristócrata? 
—Ni pensarlo. 
—¿Partidario de un gobierno mixto?' 
—Todavía menos. 
—Entonces, ¿qué sois, pues? 
—Soy anarquista. (Pág. 295. Qué es la Pro

piednd.) 

H.—La base 

Según Proudhon, la ley suprema para los 
es la Justicia 

¿Qué es la Justicia? «i^a justicia es el res
peto espontáneamente sentido y recíproca 
mente garantizado de la dignidad humana 
en todas las personas, en cualquier cir
cunstancia en que se encuentre compro
metida y por encima de los riesgos que nos 
pueda hacer incurrir su defensa.» (T.I. Pá
ginas 182-183 De la Justicia.) 

«Debo respetar y si puedo hacerlo hacer 
respetar al prójimo como a mi mismo; tal es 
la ley de mi conciencia. ¿En consideración 
de qué le debo yo ese respeto? ¿A causa de 
su fuerza, de su talento, de su riqueza? Ta
les aspectos son únicamente accidentes exte
riores; lo que de menos respetable existe en 
la personalidad humana. ¿En consideración 
al respeto que él me otorga? No; la Justicia 
es superior incluso al interés. No précisa de 
la reciprocidad para manifestarse. Afirma, 
quiere el respeto de la dignidad humana 
hasta para el enemigo, lo cual justifica la 
existencia de un ¿erecho incluso para la gue
rra; hasta para el asesino que se ajusticia y 
al que se considera excluido de su calidad de 
hombre y es lo que determina la existencia 
de un derecho penal. 

Lo que respeto en mi prójimo no son los 
dones de la naturaleza o el encanto de su 
situación; no es el buey, el asno o la sirvien
ta como se menciona en el decálogo; no es 
tampoco la reciprocidad que espero a cam
bio de mi actitud: es su cualidad de hombre.» 
(T. I. Págs. 184-185. De la Justicia..) 

«La Justicia es al mismo tiempo realidad 
e idea.» (T. I. Pág. 73. De la Justicia...) 

«La Justicia es una facultad del alma—la 
primera de todas—que restituye el ser so
cial; pero es al mismo tiempo algo más que 
esa facultad. Es una Idea, una Reciprocidad, 
una Ecuación. Como facultad, es susceptible 
de un desarrollo que constituirá precisament
la educación de la humanidad. Como Ecua
ción, no presenta características de variabi
lidad y arbitrariedad y no es antinómica. *EÍ 

absoluta e inmutable como toda ley y como 
toda ley también es altamente inteligible.» 
(T. I. Pág. 185. De la Justicia..,) 

(Continuara). 

EXAMENES 
Después del triunfo de las ar

mas de Franco, vino como es de 
suponer el licénciamiento de las 
instituciones del Estado de todos 
aquellos elementos que tenían al
guna cosa de liberales. A efSetos 
de estas reformas, tuvieron que 
ser suspendidos de empleo en la 
provincia de Madrid gran canti
dad de maestros de escuela que 
no estaban dispuestos a comulgar 
con ruedas de molino ni con la 
santísima hostia que ahora les en
gargantan a todos los zagales los 
domingos por la mañana. 

En uno de esos pueblos, regido 
por notorios falangistas sucedió 
que en ocasión de la terminación 
del curso del año en la escuela del 
pueblo, se prepararon unos exá
menes como es de tradición de 
manera a premiar y estimular 
a los más aplicados o a los que 
más habían asimilado las leccio
nes del maestro. 

Así, pues, se organizó para di
cho día una pequeña fiesta a la 
que debían concurrir el director 
regional de Educación, el alcalde, 
el cura y alguna beata destacada 
del pueblo. 

Dispuso, pues, el maestro las 
cosas y los niños fueron coloca
dos de manera que los más ade
lantados ocuparon las primeras 
plazas en la sala. Momentos des
pués llegaban al colegio el direc 
tor, el alcalde, el cura y dos ro
bustas beatas de las que más 
amistad unían al cura. 

Una vez todos instalados en 
sus respectivos sillones, se levan
ta el director y les dice: 

—Queridos alumnos; Antes de 
pasar a los exámenes y distribu
ción de premios, tengo que deci
ros unas palabras. Por vuestro 
maestro y el señor cura estoy en
terado de vuestra aplicación y 
comportamiento, así como de 
vuestra concurrencia regular a los 
Santos Oficios. Después de pasar 
por otros pueblos, tengo la segu
ridad que no hay quüen os iguale. 
España necesita la formación de 
hombres como vosotros y sois los 
llamados a regir los destinos de 
nuestra patria. 

Dichas estas palabras con los 
correspondientes aplausos de la 
«claque», el director se dispuso a 
examinar a los niños. 

FERENCIA 

en Villaneuve-sur-Lot 

Organizada por la F. L. de es
ta población, dióse la anunciada 
conferencia que bajo el tema «Si
tuación de España», corrió a car
go del compañero Jaime Amorós. 

Concretada la disertación al he
cho de exponer la calamitosa si
tuación económica y el oprobio
so régimen policíaco que padece 
el pueblo español, el conferencian
te hizo un detallado estudio de 
estos dos aspectos, terminando sú 
intervención poniendo a la luz del 
día la posición de las grandes po
tencias y de los partidos políri
cos y organizaciones sindicales 
ante el caso español. 

Zaherido, posiblemente, por la 
crudeza con que se expuso a ac
tual y acrobática posición del Par
tido Comunista, un miembro de 
este partido que asistía a la mis
ma, pidió la palabra, perdiéndo
se en una serie de conceptos que 
el conferenciante no tenía tiem
po de contestar, dado lo avanza
do de la hora. En consecuencia 
la F. L. decidió continuar la con
ferencia al día siguiente. 

Situada ésta bajo el tema de es

España 
La feria valenciana ha finali

zado con una batalla de flores, 
en la que dos millones de rami
lletes fueron arrojados. El gran 
paseo de la Alameda estaba vir
tualmente cubierto por una espe
sa alfombra de flores. Y el baron 
de Cortes, el capitán general de 
la región, el gobernador militar 
y el alcalde de Valencia, ofrecie
ron sendos premios a las más be
llas carrozas que desfilaron du
rante la feria. 

¡España, la España negra, se 
divierte! 

No lejos de ese paseo, rodeados 
por los muros del presidio de San 
Miguel de los Reyes, la otra Es
paña, la noble, la rebelde, la que 
quiere ser libre, escuchaba en si
lencio el alborozo de los fariseo i 
de falange. 

El mundo podrá apreciar que 
no toticj en Espiaña es miseria: 
podrá constatar cómo junto al 
dolor de un pueblo, se eleva la ri
sa grosera e histérica de una cas
ta de verdugos; podrá ver cómo 
mientras las pocilgas en donde 
viven los trabajadores, se aseme
jan a las cuevas más inmundas, 
la aristocracia, pegre española, es 
capaz de alfombrar un paseo con 
flores de precio. 

Mientras tanto, se habla en la 
prensa franquista del Jnagnáni
mo gesto de Franco al patrocinar 
la construcción de un sanatorio 
antituberculoso para los trabaja 
dores españoles, sanatorio que 
¡naturalmente!—pagarán los tra
bajadores y no Franco. 

La tuberculosis es la tercera po
tencia que pugna por acabar con 
nuestro pueblo, es la quinta co
lumna del hambre, y sus efectos 
son tan amplios como deplorables. 
El barón de Cortes, el cttúitán 
general, el gobernador militar, el 
alcalde de Valencia, pueden pre
miar a las más bellas carrozas y 
olvidarse de los horrorosos estra
gos de la tuberculosis. Es natu
ral, es normal, cuando se habl v 
de hienas y no de hombres. 

GAVROCHE 

tudio de la actual posición del 
P. C, el conferenciante hizo una 
detallada exposición de la línea 
de conducta política de los comu 
nistas a través del tiempo y de 
los países, demostrando palpable
mente que en aquellos países en 
que manda el Partido, no se per
mite ninguna libertad de expre
sión a los otros sectores políticos 
y sociales, mientras que en aque
llos en que el P. C. es minoría 
poco influyente en la vida públi
ca, van pregonando una unidad 
que nunca han sentido y que han 
traicionado a. la primera ocasión. 

Señaló brevemente las masacres, 
de Kronstandt y de Ukrania, la 
lucha contra los socialistas en 
Alemania, lo que permitió la to
ma del poder a Hitler, los asesi
natos cometidos bajo la capa de 
Unión Nacional, etc. 

Dado el caso que asistía a ~sta 
segunda conferencia, entre otros, 
aunque a título particular, el pro
pio secretario departamental del 
P. C.,a quien fueron a buscar a 
Agén para que asistiera a la con
ferencia, éste pidió la palabra pa 
ra contradecir al conferenciante, 
precisando que necesitaría se le 
concediera una hora para detallar 
su exposición. Por sentirse apre
miados a, causa de la hora tardía, 
se decidió celebrar una tercera 
sesión unos días más tarde, para 
que el citado comunista pudiera 
exponer su criterio. 

En la tercera sesión se cedió la 
palabra al citado comunista, el 
cual, a la mayor sorpresa del nu
meroso auditorio, no contestó a 
uno solo de los conceptos verti
dos por el conferenciante, limi
tándose a intentar demostrar que 
la C.N.T. corre un fracaso seguro 
si no colabora políticamente con 
los demás partidos políticos, que 
el no hacerlo es apoyar indirecta 
mente a Franco y que, en fin, el 
programa de unidad que presenta 
el P. C. puede ser aceptado poí
no importa qué organización o 
partido. 

Al no contestar a uno solo de 
los conceptos vertidos por el con
ferenciante en las otras dos sesio
nes, fué el compañero Pardo, asis
tente a las conferencias a título 
de espectador, quien pidió la pa
labra para intentar demostrar 'a 
falsedad de las afirmaciones co
munistas. Y lo hizo diciendo que 
no se puede ser revolucionario T 
político, citando varios casos que 
demuestran que cada vez que una 
organización revolucionaria ha 
intentado actuar políticamente, 
ha degenerado hasta llegar a no 
poder volver a ser. lo que era an
tes. 

Ratificó la afirmación del con
ferenciante, compañero Amorós, 
citando la imposibilidad de una 
colaboración política con el P.O 
(aunque aceptando la revoluciona
ria, desde luego) y terminó di
ciendo que antes de intentar nin
gún acercamiento con nosotros, 
los comunistas tienen que darnos 
una prueba de buena fe y ello 
sólo lo conseguirán, en principie, 
interviniendo cerca de Rusia aa
ra que libere a los antifascista? 
españoles que tiene encerrados en 
Karaganda y cerca de Bulgaria y 
otros países satélites, para que 
deje en libertad a nuestros com
pañeros anarquistas que gimen 
bajo la bota comunlstoide. 

Magníficas sesiones que perm.
tleron exponer públicamente li 
posición del movimiento libertario 
y anarquista y que facilitó una 
concentración de compañeros de 
toda la comarca como hacía tiem-
po no se había, visto. 

—A ver el primero—dijo diri 
giéndose a la primera mesa—. Ves 
a la pizarra y escribe ochentí. y 
cuatro mil ochocientos cuarenta y 
seis. 

El muchacho se levanta deci
dido y escribe en la pizarra la 
cantidad señalada por el director. 

—¡Muy bien!—exclamó el direc 
tor—. Ahora vas a sacarme la 
raíz cuadrada y luego el cubo. . 

Como el muchacho quedase in 
deciso unos momentos mirando 
al director, el segundo de la me
sa, que seguía con atención el r xa. 
men y guardaba bien la recomen
dación que antes les hiciera el 
maestro, se levanta decidido y 
dice: 

—Señor director: si usted quie 
re, mientras él le saca a usted las 
raíces, yo voy al patio a por el 
cubo» que sé en dónde está. 

J. Martínez. 
Marsella, agosto, 1949. 

En Grenoble 

Organizada por la F. L. de Ju-
ventudes de Grenoble, tuvo lugar 
el día 14 de agosto una jira ju
venil a Sassenage (Isère). 

Acudieron a la misma represen
taciones de todas las FF. LL. del 
Departamento. Un día magnífico 
y un* sol espléndido acompañaron 
las diversas actividades que la ju
ventud nos proporcionó de una 
forma espontánea. 

Libres todos por unas horas de 
la disciplina urbana que nos im
pone la vida de la ciudad, se co
rrió, se saltó, se hicieron juegos 
de todas clases. Los gritos y risas 
de muchachos y muchachas, hom
bres, mujeres y niños confundían 
uno solo. 

Después de saciado el apetito 
que dan los aires libres, el com
pañero Ginés García remarcó 'le 
una forma clara el objeto princi
pal que encerraban nuestras li
ras. Seguidamente usó de la pa
labra el compañero Parra, miem 
bro de la C. de R. del Isère. Dió 
lectura a unas cuartillas, que hi
cieron buen efecto a esa juventud 
ávida de saber. 

Tuvimos la desagradable noti
cia de que el compañero Alberto 
Carsi no podía hacer acto de pre
sencia por el hecho de que el es
tado de su compañera no le per
mite desplazarse por más de 24 
horas. No obstante, con su pluma 
espiritual nos envió un reflejo 
exacto de las maravillas existen
tes en las cuevas que la natura
leza creó en estos parajes. 

Esperamos que las JJ. LL. nos 
darán muy próximamente la agra
dable sorpresa de una nueva con
centración libertaria. 

Pascualena. 
Grenoble, agosto, 1949. 

C. D. del Rhône 
El Comité Departamental ~ei 

Rhlrone titen© la satisfacción de 
dar a conocer a los compañeros 
y compañeros que asistieron a la 
jira organizada a Givors el día 
7 del corriente, que la suma re-
caudada es de 4.000 francos, la que 
ha sido íntegramente remitida al 
C. N. de S.I.A. para que continúe 
su obra solidaria. 

De Administración 
Blanco, de Billón, 335; Joffre, 

de Eysines, 600; Baseno, de Martú 
gues, 1.260; Muñoz, de Trigueboi
re, 150; Buil, de Escalatans, 200; 
Anatasio, de Cransac, 1.041; Teroi 
de Limouv, 1.056; Bages, de Oran
ge, 400; Tomás, de Ax les Ther
mes, 1.440; Capdevilla, de Orleáns, 
300; Cuesta, de Belves, 240; Gar
zón, de StHenrL 2.160; Vandellos, 
de Caen, 240; Sánchez, de Colom 
Bechar, 288. . 

Navarro, de Venisieux, 2.400; 
Fernández, de Fumel, 1.248; Azco
na, de Nemours, 300; Cuartielles, 
de StAstier, 177; Rigell, de Or
leáns, 3.074; Valle, de Vignats, 150; 
De Haro ,de Langon, 720; Aguilar, 
de Pierrefitte, 1.065; López, de Pa
miers, 150; Forjan, de Montendre, 
1.560; Ibáñez, de Banyuls, 345; 
Cueta, de París, 300; García, de 
Bourg, 250; Pijuant, de Vinca, 300; 
Fresnillo, de Coarraze, 300. 

Total francos, 22.049. 

P. Terol, de Limoux.—El pago 
es regular y tienes liquidado has
ta el número 202. 
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Alejandro 
SUX ¡AMOR... AMOR! 

Hidalguía sin Quilates 
Esto de escribir patas al sol, 

aunque sea un relajo, no me ne
garéis que tiene el hechizo de ha
cernos olvidar esos textos y epi
tomes que están por las esquinas 
en curso, y que parecen un resu
men de toda la aflicción de este 
valle de lágrimas. Sir Roberto 
Peel pronunció sus mejores filípi
cas en la Cámara de los Lores con 
los pies a mayor altura q u e la 
cabeza, o puestos en los hrjmbros 
del padre concripto que se senta
ba delante de él. ¡Escqñante y 
escariante escaño, el de aquel sir! 
Nunca rayó el parlamentarismo a 
excelsitud más sublime. 

Si al citado tory le sudaban los 
quesos, como a Castelar, por el 
que a Moisés le hacia de horqueta 
de los brazos en la oración, hay 
que transirse. Hace poco, oí una 
disertación, en que por el aroma 
se trataba de justificar el or'gen 
tártaro, mongoloide o manchu 
rrón de los aztecas. Entonces, lo 

Angel Sambkmcat 

de mexica igual a mee scytha o 
casi escita e hijo de escita ¿en qué 
para? La verdad es que a casi to
do el Belén de nacimientos nos 
huele el alma a repugnante Ca
membert y a perro muerto. Pues 
¿quién descocota al buen vecino 
con la primera piedra? Reserve
monos, a falta de más saneada.? 
reservas en el Banco. 

Ni en hediondez ni en rebudia 
le gana la palma a la O.N.U. cós
mica cualquier Delano ¡válgan
nos el clero secular y regular! 
Fray Servando Teresa de Mier— 
y no continuemos este glorioso 
apellido—pasa por uno de los epó
nimos de la Independencia del 
hospicio que a los refugiados nos 
recogió del arroyo y en el que 
piña y piñón se recaudan a to
neles. Iberofobia para inmortali
zarse, no le faltaba al Padre de 
que hablamos. 

En algunos pasajes de su «Apo
logía» patina fray Conservando 
hacia el declive de lo badulaque 
trapalón. Por ejemplo, al escribir 
que las francesas son chatas—¡ay, 
chatitas!—boconas, ojinublas y es
tán hechas sobre el molde de las 
ranas. ¡ Vaya usted a saber de qué 
crema estamos hechos cada ".no! 
No a todas las parisienses se les 
puede encender el cigarro en el 
relámpago de un guiño. No todas 
miran con pistola, como las mexi
canas. Pero ¡ vamos! Sea usted 'na
chazo, como su pueblo, si puede, 
ilustrísima! 

En cambio, el frailuco persegui
do por lesa guadalupanidad—¡ ati
za, qué voquible!—da e.n el cerqui
llo a san Mingón, cuando, estan
do preso en el Imperial Colegio 
de este emparrillador de herejes, 
vió lo que con desparpajo enarra 
a mayor gloria y elación divinas: 
«Hallándome a las tantas de la 
noche desvelado y respirando es
topas encendidas de bruces sobre 
los barrotes de mi encierro, ob

servé cómo el Padre Ministro se 

descolgaba por la ventana de su 
celda y haciendo volatines en la 
rama de un moral, gateaba hasta 
el suelo como cohete con la me

cha prendida; todo, por la engra
cia o hambraza de. ir a visitar a 
una vestalal unto de candil de 

cocina, que mitad por fuerza y 
mitad con engaño había sacado 
de casa de mi barbero». Otra des
patarrada, que se echaba a vivir 

del despatarramiento. 

La foliaza o esfolleteo en los 
cenobios de la España junior, tuvo 
su. madre en los de la senior, en 
donde el diablo andaba por la 
cantarera con el rabo hecho un 
chile, noche y día. No más que los 
hijos nos achican, como debe ser, 
a tales por cuales que los lanza
mos a tierra. 

Eso le pasa al cura Hidalgo con 
nuestro trabucaire Santacruz y 
los cucalas de la Conquista. Pa
recía que éstos se habían encum
brado al «no va más» del deslori
gamiento, cuando arrojaban a sus 
jaurías pedazos de trasero de in
dio, recién cortado humeante del 
jamón. Pero, quedaban nuevas 
ediciones del espanto por tirar, 
que corrieron a cargo del líder de 
nuestro insurgentismo antigachu
pinesco. 

Lisa y rasamente llama Marius 
André a Hidalgo Costilla «el ban
dido de Dolores», «el Padre de la 
farra sangrienta». Clamaran a 

Dios estos epítetos, colgados a 
Moreles y a Juárez, farrucos no 
de matorral; y, sobre todo, a los 
dos Guerreros, a Librado Rivera 
y a Ricardo Flores, que se echa
ron al monte por las tripas de las 
alimañas, que hacen de él una 
especie de Callejón de Sal si Pue
des .Pero, el tonsurado gachupi
nicida era de otro pelo. 

Que Calleja, con seis mil solda
dos, le rompió al amigo Costilla 
su segundo apellido en el Puente 
de Calderón, destrozándole una 
horda de cien mil merodeadores, 
eso es la chipén. Que, al grito de 
«¡Viva la religión, me encero en 
el copón!», no se dejó en Guana 
juato bodega y despensa de a"ma
cenero español por barrer a fon
do, tampoco se objeciona. Y que, 
al ser detenido en Acatita de Ba
ján por Elizondo, se le ocupó al 
Reverendo en la escolta un carro 
de concurdáneas «chinas», no 
constituye el decirlo ninguna no
vedad, porque lo tiene eso bien 
desnudado y pelado la crítica his
tórica. 

Lo que no se ha vulgarizado 
tanto es lo que afirma Villagride. 
quien constata en su «Relación» 
que a los españoles de Matehuala 
y el Cedral los hizo el cura dego
llar, cortándoles la cabeza con un 
serrucho. 

No es extraño que el capitán 
general de América, que aceptaba 
encantado el tratamiento de Al
teza Serenísima y se hacia recibir 
con tronadores, murga y repique 
de campanas en los pueblos, diera 
horror a Allende, a Abásolo y a 
Aldama, sobre todo como militar 
de tipo sayón, que hacía asesinar 
a los prisioneros y aplicaba sin 
escrúpulos a los detenidos la ley
de fugas. 

El nahuatlacairlandés O'Gor
man, que, en la biblioteca «Ger
trudis Bocanegra» de Pátzcuaro, 
Michoacán, ha pintado unos es
pléndidos murales con los supli
cios que Ñuño de Guzmán infligió 
al emperador o cacique purépecha 
Calzoncillos o Caltzonzin, podría 
completar la colección, embadur
nando unos metros más de pared 
con las masacres hidalgueñas de 
Guadalajara y Valladolid de In
dias, sin olvidar la de Monclova 
que fué también de ordago. 

Una discusión científica termi
na en matrimonio, y aunque el 
acontecimiento tiene, por escena
rio a la peripatética ciudad de 
Hollywood (peripatética no en r.é
lación con Aristóteles, sino con 
la extravagancia) el hecho es per
fectamente real y serio, como que 
los protagonistas son estudiantes 
de la Universidad de Wáshington, 
en el sector embriológico, lo qus 
tiene trazas de fatalidad simbóli
ca, tratándose de jóvenes aventa
jados, o sea de sabios en embrión, 
dispuestos a demostrar en carne 
propia el predominio de la hem
bra o el macho en algunos fenó
menos genéticos, en los cuales, 
como es sabido, intervienen di
rectamente los embriones. 

Priscilla Tomlinson tiene ujo¡ü 
oscuros en un rostro agraciado 
que proclama inteligencia y de
cisión; Hugh Tandy Gardner, es 
dueño de unas pupilas celestes 
tan celestes que dan la impresión 
de que en la masa de la cabeza le 
han hecho dos agujeros con un 
taladro, y que a través de ellos 
se contempla un cielo límpido y 
tropical; en esa masa testaformo 
hay una cabellera abundante y ro ■ 
mántica, y una sonrisa franca y 
fresca; no se ve pelambre algu
na... pero ello no debe ser maní 
festación de excesa juventud, sino 
de la eficacia técnica de las lámi> 
ñas de afeitar que emplea y del 
jabóu o pasta barbífoba que em> 
plea. 

Hug y Priscilla discutieron acá 
loradamente si los hijos hereda
ban el color de los ojos del padre 
o de la madre, como ocurre en 
las larvas de la cosca del vina
gre, que es el conejillo de india» 
de los embriólogos, y como no lo
graron ponerse de acuerdo, i.esol
vieron subir a su «carro», que ma
neja Priscilla, naturalmente, • sin 
más ni más ir a casa del menos 
lejano pastor protestante, que re
sultó llamarse reverendo A 'en 
Lee Hill, nombre que no omito, 
porque tal vez resulte histórico 
dentro de nueve meses, cuando 
Priscilla y Hugh hayan obtenido 
la «prueba» tangible y audible 
que dé razón al uno o al otro, en 
ese trascendental problema cien
tífico. Los diarios vespertinos que 
dan la sensacional noticia, publi
can los retratos de estas «vícti
mas» o «héroes» de la embriolo
gía moderna. 

Dos parejas de motociclistas se 
casan en motocicleta, pasando en
tre dos filas de 60 motociclistas, 
hasta el altar, y ante una con
currencia de 20.000 motociclistas, 
que iniciarán una hora después 
de la ceremonia, una carrera de 
moticicletas de cien millas. La 
única persona que no estará ni 

sobre ni a un costado de una mo
tocicleta, es el sacerdote que cum
plirá con el rito matrimonial, an
teoperatorio. 

Helen M. Smart, cuenta ya 19 
primaveras y no cuenta la canti
dad de kilómetros recorridos so
bredos ruedas motorizadas, por
que son muchísimos cientos; du
rante una de sus recorridos, en
contró a Wade M. Burunette, con 
25 años de existencia, y también 
fanático del deporte que no pro 
cura otro beneficio que el de des
arrollar un complejo de inestabi
lidad. Como ocurre en tales caso.s, 
ambos fanatismos resolvieron 
fundirse en uno. Pero resulta que 
Burnette tiene un hermano, Ro
bert, de 23 años, y que Helen es 
amiga de GracsH. Hfelie, de 19, 
ambos apasionados por el motor 
a explosión y el masaje chispo 
rreante posterior; al saber que 
Helen y Wade habían resuelto re
gularizar sus sentimientos moto
ciclísticos ante un sacerdote, Ro

bert y Grace decidieron imitarlos 
La ceremonia tendrá lugar en 

la pequeña ciudad de Guilford, 
en el Estado de Nueva Hamspire. 
El informe del periódico dice que 
«después de que Helen y Grace 
se hayan convertido en las espo
sas de Wade y Robert, empezará 
la gran carrera de cien millas». 
Ahora se explica el intervalo de 
una hora entre la ceremonia re
ligiosa y la iniciación de la haza 
ña deportiva. Lo que no me ex
plico muy bien es jorro párrafo 
que dice: «Las dos parejas pasa
rán su luna de miel en motoci
cleta». 

La información, a los (colum
nas, nos describe la indumenta
ria de los novios: ellos y ellas con 
cascos blancos, blusas blancas, 
medias blancas; ellas con panta
lones blancos, ellos con negros ra
yados de blanco., (lo que me pa
rece honrado y franco). Natural
mente, los sesenta motociclistas 
que formarán la «Avenida de Ho

nor», vestirán de riguroso blan ^VIA/WVVVVVVVVVVVVVVVVVV^ 

co. No se especinca de qué coló ; 
res serán 1 o s uniformes de ><is 
20.000 invitados motociclistas. 

Se casó tres veces con su spo
so, la señora Mercedes Hofl md, 
de la ciudad de Nueva York, , 
como la última vez los periodis
tas del diario que da esta noticia, 
la entrevistaran al salir del Regis
tro civil, del brazo del Sr. Otio 
Loininger, ella hizo las lógicas 
declaraciones siguientes: 

—La primera vez me casé con 
Otto, porque le hallé una mane
ra muy simpática de sonreír; me 
divorcié cuando me di cuenta de 
que era incapaz de sostener cinco 
minutos de conversación intere
sante. Lo encontré al cabo de al
gún tiempo y descubrí que enton
ces hablaba con gran soltura . y 
me volví a casar con él. Divorcié 
porque hablaba demasiado... y 
ahora me caso porque ha hereda 
do una gran fortuna... ¡es la ul
tima y definitiva! 

algo más sobre el materialismo histórico 
Nos guste o no aceptarlo, la so

ciología marxista no puede ya ser 
descartada por completo al inten
tar un análisis de )la dialéctica 
histórica. Estudiar un periodo  nista» y la dictadura del proleiá 

mas armas y razonando con su 
propia mentalidad. 

El materiahsmo histórico es £.1-
el «i 

breve o prolongado—en la vida de 
un país, de un imperio o una ci
vilización, obliga ineludiblemente 
a investigar las formas y las re
laciones de producción que lo ca
racterizan, y, al mismo tiempo, 
a señalar su influencia y sus de
rivaciones en el todo social. Así 
como el materialismo histórico 
incurre en el error de negar ca
lidad determinante a varios fac
tores de evolución, sometiéndolos 
todos a una dependencia estricta 
con respecto a la potencia infra
humana de la economía, tam' en 
la sociología no marxista cae a 
veces—y por desgracia casi siem
pre—en el desliz 'de subestimar 
despectivamente la influencia de 
auel substratum divinizado por 
Marx 

¿Hace falta decir lo ilógico y 
peligroso de una y otra posición? 
El antimarxismo bélico nos lleva 
inconscientemente—y en tal in
consciencia está el peligro—a una 
actitud tan unilateral y ciega co
mo la que impugnamos en el ene
migo. Reprochamos a éste una 
absoluta falta de amplitud en su 
visión del proceso histórico, pero 
al reaccionar contra ella nos im
pregnamos de idéntica estreche»: 
atacamos una doctrina, pero lo 
hacemos ya empuñando sus mis. 

III 
((Insensatos que os que

jáis sin cesar de la natura 
leza, aprended que todos 
vuestros males, vienen de 
vosotros mismos.» 
Rousseau. «Confesiones». 

De la naturaleza, de las cir
cunstancias, del conjunto de mo
tivos que constituyen la vida ci
vilizada, se lamentan diariamen
te los hombres, cual si todo ese 
conjunto, siendo obra de los hom
bres, no pudiera cambiarlo de 
desearlo asi, para hacerlo mas 
asequible, más de acuerdo con sus 
aspiraciones. 

La injusticia evidente que re
presenta la división en clases so
ciales, miseria de un lado y os
tentación de lujosa comodidad de 
otro, es obra de los hombres, de 

0a habilidad maligna de los me
nos y de la pasividad o incom
prensión de los más, por incons 
ciencia, o por conservadurismo 

cobarde y negativo, 
Las lamentaciones, el lloro im

potente de quien tiene en sus ma
nos las llaves con las que abrir 
las compuertas por las que se pre. 
cipiten sus males hacia í& des
aparición, esa queja a la actual 
constitución social, son incom
prensibles. 

El ser más inferior de la crea
ción, se revuelve al sentirse ata
cado. Y el hombre, ¿por qué no? 
Se siente minimizado día a dia, 
ve escapársele de entre las ma
nos, hora a hora, por sucio juego 
de ambiciones de unos cuantos, 
aquellas posibilidades de existen
cia digna, a la que tiene indis
cutible derecho. Se ve cercado al 
correr del tiempo y cada vez de 
manera más estrecha por una rrd 
de disposiciones que circunscri
ben su acción y sus posibilidades 
a la realización casi automática 
de la misión productora y del con
siguiente y preciso reposo aún re
gateado. Y esas posibilidades de 

DIVAGACIONES 
Cuando Goya era sólo un oscu-

ro mocoso del lugar, fué sorpren-
dido en plena tarea de dibujo por 
un fraile, de quien se dice que vió 
ya en el mozalbete al futuro ar-
tista de renombre universal. 

* ¥t # 

Si se tiene en cuenta que todas 
las apariciones de vírgenes y san-
tos han sido liberalmente edidas 
por clérigos y frailes a humildes 
gañanes y pastoras, justo es que 
alguna vez se adjudicaran los <ni-
lagristas un descubrimiento. 

* # « 

Todos los genios de la historia 
han tenido un horóscopo y todos 
los profetas han tenido su pro-
feta; se pretende derivar el genio 
del descubrimiento mágico del 
preceptor o pedante. 

Lo cierto es que se abusa de-
masiado dp la magia del descu-

brimiento precoz. En cuanto al 
fraile revelador dfe Goya, la his-
toria no ha sabido conservarnos 
ni siquiera el nombre. 

* # » 

Que alguno de estos profetas 
llegase a tocar la flauta por ca 
sualidad, no redime de la serie 
de calumnias y difamaciones con 
que vejaron a todo genio en agraz. 

« « » 
Casi todos los genios lo fueron 

para castigo de profetas y pedan-
tes. Vale decir que resultaron ge-
nios cuantos tildaron de holgaza-
nes y pollinos maestros, catedrá-
ticos y otros dómines. 

* w # 

Profetas y pedantes, verdaderos 
sayones para el genio, pronostica-
ron a Caja! toda suerte de albar-
das y aparejos, - %. 

Po r Muñoz Congost 

acción propia le son arrebatada; 
por otros hombres que, actuando 
en nombre de la colectividad, co
accionan y limitan a la misma 
en sus funciones lógicas. 

1 Y si tal parece un contrasenti
do, es una realidad, por estupidez 
y cobardía. 

«Elige»el pueblo «sus represen
tantes», encargados de una obra 
legislativa— represiva, digamos— 
que el mismo pueblo no acepte, 
de derecho, sí de hecho, sometién
dose a desgana, a una disciplina 
que le precipita en la indignidad 
legislada, en nombre del respeto 
a su dignidad. 

Como para no comprenderlo si 
no fuese de todos conocido el des
arrollo y fases de esa «elección 
de representantes», hábil embro
llo social, mentidero de promesas 
y jardín de ambiciones en el que 
lo que menos suena, es la voz del 
pueblo. 

Lo afirmamos así, pues aun 
cuando se pos hable una y mil 
veces «de la inconstancia de las 
masas», la formación de éstas ha
ce cada vez más difícil el com
prender que quienes ayer votaron 
rojo, voten hoy verde, mañana 
blanco. 

Y como en múltiples ocasiones 
oímos decir, haciendo nuestra se
mejante aserción, elíjense en esta 
modalidad democrática del sufra
gio, no obras, líneas sociales, ni 
realizaciones, sino hombres, que 
durante un período determinado, 
por gracia y ofer̂ i de un mandato 
electoral, son libres, no de actuar 
con arreglo a las promesas verti
das, sino con arreglo a las deci
siones de su partido, cuya posi
ción quizás no compartieran en el 
momento de su elección. 

Siendo asi, si se consiente tal 
hecho, indiscutible, en flagrante 
contradicción con el principio de 
dignidad humana, ¿por qué razón 

(Pasa a la gtfim&ti. 

riado. Tentativa frustrada para 
aprehender la mecánica de la his
toria, puede prestar, a pesar, de 
su fracaso en tanto que fórmula 
con pretensiones de certitud ma
temática, enseñanzas de un valor 
hasta cierto punto insospechada 
No digo enseñanzas en el sen ido 
de principios rígidos que exi 'an 
acatamiento no menos inflexible, 
sino en el sentido de experiencias 
—teóricas y prácticas—que han 
demostrado su buena parte de 
realidad. 

¿Se equivocó Marx? Me inclina
ría a contestar que sí, si no ere 
yera que la pregunta parte de una 

sión de la economía creadora, de
terminante y exclusiva, y que ne
gar tal preponderancia, recono
coéndola equivalente a la de jtros 
factores, es negar implícitamente 
todo el marxismo. Pues bien, no 
lo creo así: no lo creo por >star 
convencido de que la originalidad 
de Marx no reside sólo en la afir
mación del economismo autosu
ficiente, sino en el hecho de ha
ber demostrado la existencia de 
una fuerza operante que hasta en
tonces—y hasta hoy—se mante
nía en las tinieblas por obr i y 
gracia de una sociología con tulli
deces de seminarista. Es decir , lo 
profundo y lo durable del mar
xsirrro es el descubrimiento—la 
elevación—de un principio relega
do al olvido; principio que si se 
llegó a convertir en dogmática y 

Por Ricardo Mejías Peña 

posición estéril. Es siempre absur
do—y sobre todo inútil, insisto en 
ello—el sentar un juicio partien
do de un error total o un acierto 
total por parte de lo enjuiciado. 
¿Podría alguien contestar si se 
equivocó Euclides, o Voltaire, o 
Fourier, o Freud? Imposible la 
seca respuesta afirmativa o nega
tiva, el juicio categórico de recha
zo o aceptación íntegros. Es im
prescindible establecer previamen
te las diversas fases y las distin
tas corrientes internas dentro de 
la misma doctrina enjuiciada; en 
Marx hay algo que no puede ni 
debe desaparecer, como lo hay en 
Freud, como lo hay en Voltaire 

No por esto debe pensarse qu« 
el marxismo merece ocupar snistj 
de honor en la galería sociológi
ca. El marxismo es justamente la 
idolotría absoluta y 1?. aceptación 
devota de ese todo doctrinal cuya 
conveniencia acabo de negar. La 
escuela ha hecho del materialis
mo histórico una panacea univer
sal, monolítica y—lo que es peor—. 
santa hasta en sus incongruen
cias. Es sobre todo ella—esa escue. 
la marxista de cuyos excesos doc
trinales el mismo Marx había de 
burlarse—la que ha creado con su 
sectarismo la psicosis del econo
mismo atacado de elefantitis. y 
despertando con ello la reacción 
contraria de desprecio hacia todo 
lo que representara una influen 
cia de la economía. 

Tratemos de separar Marx y el 
marxismo. Tratemos de no con
fundir—aunque sea difícil, y i • 
es—el pensamiento del indiv duo 
y el fanatismo ciego de los que 
se convirtieron a su evangelio. 
Hecho esto, realizada la tarea de 
distinguir una y otra posición 
ideológica, vayamos a k( medu
lar: determinar las posibilidades 
que encierra el marxismo de 
Marx—en oposición al marxismo 
de los marxistas—y precisar 'iué 
es lo durable y que lo superado o 
lo. erróneo en sus ideas. 

Así aparece entonces la impor
tancia del materialismo histórico. 
No como teoría que cumpla su as
piración de explicar por si sola la 
evolución de los grupos humanos, 
sino como aporte valiosísimo al 
pleno lcfgro de esa explicación. 
La sociología que persista en con
tinuar negando el factor econó
mico como fuerza activa—entre 
otras—de la historia humana, ha
brá fracasado en su intento de 
alcanzar una eficiencia más o me
nos completa; repetirá viejos erro
res d emétodo—del mismo género 
en el fondo que los cometidos por 
Marx—y será pasible de idénticas 
críticas: unifateralidad, parciali
dad, olvido de la complejidad 
histórica y humana. 

Podrá objetárseme—y se me 
objetará—que lo único original en 
Marx es precisamente esa obsc

exclusiva clave de interpretación, 
no aeja por eno ae ser una de Jas 
iqeizas esenciales en la marcha 
ae los pueblos. 

Lo ideal, naturalmente, hubiera 
sido la abstención por parte de 
Marx a sobrestimar peligrosa
mente el principio. ¿Por qué no 
haberse limitado a hacer resal
tar su importancia, incluyéndolo 
en la categoría d efactor obrante 
junto a los otros? Tal es ia criti
ca justa—aunque aún aquí podría 
replicarse, si bien es cierto que 
con argumentos de otra índole—. 
y ella es la que puede marcar 
una actitud cabal frente al ma
terialismo histórico: aceptando su 
aportación a la sociología, pero 
evitando el riesgo de un exclusi
vismo estéril. 

* Hacer de Marx la encarnación 
del mal, del error y la herejía, es 
un recurso teológico y sectario. 
Merece algo más que el fanatis
mo hidrófobo y algo menos que 
la devoción religiosa. 

Barricadas 
gloriosas 
Había un solemne y trágico ¡>i

lencio en el momento décisive. 
Las dos fuerzas clavadas frente a 
frente, irreconciliablemente ene
migas, se estudiaban tremantes y 
enconadas. La libertad, tenía sus 
huestes heroicas, 'fructificadas
en el trabajo fecundo, todos hu
mildes y harapientos; con la gran
deza sublime de los predestinados, 
sin medir ni calcular lo tremen
do, lo noble de la hazaña eman
cipadora. Los otros, los huacama
yos de la reacción esclavistas, se
guros y dominantes, mercenarios 
de la autoridad y del prüvilegio, 
no daban tregua a los valientes 
hijos del pueblo. 

Estragados de sacrificio y amor 
a la causa, contestaban a pecho 
descubierto, con el verbo de los 
convencidos y saturados de fe en 
el porvenir — los nuestros los 
abanderados de las barricadas "i
beradoras—haciendo, estandarte 
de sus carnes laceradas, y de su 
su dolor milenario, escudo para 
sus menguados contingentes. 

Era el instante augusto de ] a 
rebelión santa—y eterna—de los 
pueblos conscientes de su dest.no 
superior, los miles de capítulos 
escritos con la tinta indeleble de 
su sangre y de sus muer <?. 
,Cuándo fué ello?... ¡SIEMPR V. 
Mientras viva el hombre y en el 

cp apague el fuego mágico *e 
o ansiedad de justicia y de iguv

dad. 
En los tiempos modernos, des

de la «Comuna de París», hasta 
«Chicago», la «Plaza Lorea», '.a 
«Patagonia trágica», la «revuelta 
española del 36», la barricada es 
símbolo y esperanza de 9os que 
sueñan con un mundo mejor. De 
nada servirán los fusiles del ca
pitalismo y del .poder; de nada 
todo el poderío punitivo y crimi
nar de. nada la estrategia y las 
fuerzas militares y policiales ue 
los gobiernos v aristócratas; de 
nada la metralla pueblicida y ia 
sruz envilecedora de 1rs domina
dores del mundo. En cada barrí 
cada palpitará siempre el esprj
tu y la pujanza moral de los mi
licianos de la fraternidad univer
sal Cada conquista, cada partícu
la de derecho proletario, cada mi
nuto de naz. cada mejora arran
cada a la hidra insaciable de la 
«vnlotaci^n v de la violencia sis
tematizada., se debe a ias barrica
das de todos los tiempos v a. los 
abanderados de 'lellas. carne del 
pueblo y alma virtuosa de la. hu
manidad doliente. 

Que en cada corazón y en cada 
cerebro, haya también una barri-
cada, ideológica vibrante de santa 
rebelión. 

Las barricadas abren siempre 
surcos germinadores de bienestar 
para las generaciones del futuro. 
:No lo olvides, hermano!... ¡No lo 
olvides, trabajador! 

diarios del sábado 

La cama y el hombre 
Acabo de enterarme 4üe eh los Estados Unidos—¿podría ser en otra 

parte?—existe un monumento a la cama. No puedo menos que gritar 
de alegría y aplaudir el ignorado genio de un no menos desconocido 
escultor; se ha consagrado al fin, en forma ocial y pública, la suprema 
importancia del sitio «donde nacemos, donde morimos, donde pasamos 
los momentos más felices de nuestra existencia». 

Pasa con la cama lo que con nuestros próximos: acostumbrados a 
verlos diariamente, casi de continuo; terminamos por menospreciar 
o ignorar su valor. Un genio nunca es genio para los suyos; un héroe 
nunca es héroe para su círculo; la familiaridad tiene una medida úni
ca, a la que hace adaptar todo lo que le es próximo: lo cercano se 
opone siempre a lo extraordinario. 

Bien lo dice la lápida del monumento: la cama es nuestro principio 
y nuestro fin. Excluyendo por minoritarios e inoportunos los casos de 
nacimientos a la luz de la luna y partos impremeditados, es normal 
identificar el primer alarido del recién nacido con un niveo lecho. Y, 
en el otro polo, es licito también asociar la idea de la muerte—excep
tuada la sin preaviso—a la maternal y acogedora cama. De ella veni
mos, a ella volvemos: y la vida, en esta forma, no pasa de ser la dis
tancia recorrida entre dos camas limítrofes. 

Y no sólo eso. ¿Se ha pensado alguna vez en la influencia de la 
posición horizontal sobre la felicidad del hombre? Si es cierto que el 
drama se convierne en comedia al sentarse los personajes, no menos 
cierto es que, al acostarse éstos, la comedia cede su sitio al saínete: 
la cama no tolera tragedias, se les opone y las anula. Un hombre acos
tado puede ser todo, todo, menos un desesperado: la desesperación co
mienza en la vertical. 

Con el aporte de la cama, el placer se diviniza y la inteligencia gana 
en vigor. Ya lo sabían los romanos—; oh profunda sabiduría clásica!— 
cuando, en los grandes festines, se mantenían acostados para pala
dear voluptuosamente los manjares exóticos: y Voilaire, cuando ma
nifestaba haber escrito sus mejores libros extendido en su lecho. ¿Qué 
serían del sueño y el ensueño sin el mágico decorado de una almohada? 
¿Qué seria del amor condenado eternamente a estar de pie? Prohíbase 
la cama en el cielo» y el infierno se llenará de ansiosos postulantes. 

Bienvenido, pues, el oportuno monumento. Tal vez algo tarde, pero 
se ha hecho al fin justicia al mueble solidario por excelencia. Piensen 
los hombres en la cama, y guarden un emocionado y agradecido mi
nuto de silencio. 

 B. M, .P. 


